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      Fin estaba acostumbrada a encontrarse con todo tipo de problemas. Administraba una agencia de servicios, así que los problemas domésticos que podían surgir, los consideraba “gajes del oficio” y no les daba mayor importancia. 


      Sin embargo, hasta entonces, Fin nunca se había encontrado un hombre desnudo en ninguna de las casas que cuidaba. Lo peor era que cuando el hombre se despertó y se presentó, la chica supo que sus problemas acababan de empezar...


       


       


       


      


    




  

    

      CAPITULO 1


       


      HAY un hombre en la cama! Fin no podía creer lo que estaba oyendo; era demasiado temprano para oír cuentos de hadas.


      —¡Fin, te estoy diciendo que hay un hombre en la cama! —volvió a repetir Elle al otro lado de la línea. Cada vez parecía más alarmada.


      Y también era demasiado temprano para recibir llamadas obscenas.


      —¡Fin, sé que estás ahí porque no tienes puesto el contestador automático, así que contéstame! —exigió Elle en un ronco susurro en el que se reflejaba todo su miedo—. ¿Crees que debo llamar a la policía?


      Fin no estaba prestando excesiva atención a Elle porque a la vez que hablaba con ella estaba escuchando los encargos que habían ido dejando grabados en el contestador automático el día anterior. Pero al oír la palabra «policía» decidió que el problema de Elle requería toda su atención.


      —Elle, ¿eres tú? —frunció el ceño.


      —Claro que soy... —se interrumpió al darse cuenta de que había levantado la voz—. ¡Claro que soy yo! —repitió en un susurro—. ¡Estoy en casa de Gail, haciendo la revisión de rutina, y me he encontrado a un hombre en la cama!


      Fin no pudo evitar sonreír.


      —¡Entonces cierra la puerta y vete! —le aconsejó con indulgencia.


      Había visto muchas cosas raras durante los dos años que llevaba dedicada a aquel trabajo. Se había enfrentado a situaciones muy embarazosas, como cuando había encontrado a su novio en la cama con una de sus clientes.


      Al principio, había tenido muchas dudas sobre las posibilidades de funcionamiento de la idea. Pero aun así, había comprado una vieja y destartalada furgoneta, la había pintado de colores llamativos y se había anunciado como «Gente Menuda», una empresa para lo que ningún encargo era demasiado grande o pequeño, difícil o trivial. No estaba segura de que eso fuera verdad, pero siempre había encontrado a algún experto cuando ella no se sentía capaz de hacer alguna de las tareas encomendadas.


      Durante el primer año había hecho todo lo que le habían pedido: pasear a un gato siamés, recoger niños de la escuela o cuidar la casa de alguien cuando se iba de vacaciones.


      Los encargos habían aumentado durante el segundo año de trabajo, así que Fin había con— tratado a dos ayudantes que trabajaban a media jornada. Una estudiante, que odiaba el trabajo de oficina, y Elle, una mujer de unos cincuenta años que estaba cansada de ser ama de casa.


      La primera tarea de Elle aquella mañana había sido ir a echar un vistazo a la Cabana Rose, pues su dueña se encontraba en Londres, trabajando. Era obvio que Gail debía haber vuelto antes, había llevado con ella a un amigo, y se había olvidado de avisar a Fin. Pobre Elle, parecía muy trastornada.


      —No comprendes, Fin —dijo con desesperación—. Gail no está aquí. ¡Ese hombre está solo en la cama!


      —Ya has revisado todo, ¿no? A lo mejor Gail le ha prestado su casa a un amigo mientras ella no está y se ha olvidado de avisarnos —frunció el ceño y mordió el lápiz que tenía en la mano—. ¿Por qué no le preguntas a ese hombre qué está haciendo allí? —sugirió con amabilidad.


      —¡Porque está borracho! —anunció su empleada con evidente disgusto—. La habitación apesta a whisky. Hay una botella vacía y una copa a los pies de la cama —añadió con tono triunfal, como para demostrar que había llegado a la conclusión correcta.


      Fin pensó que llamar a la policía era una medida excesivamente drástica. Si aquel hombre era amigo de Gail, a ésta no le haría ninguna gracia que le detuvieran.


      —Mira, yo... —Fin se interrumpió bruscamente al oír un impactante mensaje en el contestador; era todo lo que necesitaba—. Iré para allá, Elle —le comentó distraída.


      —¡No puedo irme y dejarlo aquí! —protestó la mujer escandalizada.


      —Ño, claro que no —aceptó Fin, esperando que el mensaje que acaba de oír no fuera un error—. Sal, Elle, y... espérame en la bicicleta —le aconsejó antes de colgar.


      Se quedó sorprendida al darse cuenta de que había dicho «bicicleta» en vez de coche. Pobre Elle. ¿Qué pensaría de ella?


      Pero en ese momento le preocupaba más el mensaje del contestador automático. Echó la cinta hacia atrás y volvió a escucharlo con atención.


      —Te he llamado antes a casa pero no ha contestado nadie —decía la secretaria del grupo de teatro al que Fin pertenecía—. Se avecina una catástrofe, querida —continuaba Delia—. Ge—rald ya no quiere ser el director. Ha sido una decisión muy repentina —se quejaba—. Tendremos que hacer una reunión urgente el miércoles por la noche, es decir, mañana, para tratar de solucionar este asunto. Tienes que venir, Fin —indicaba en tono autoritario—. A las ocho en punto en mi casa.


      No había error. Era exactamente el mismo mensaje que había oído cuando estaba hablando con Elle. No había habido nadie en casa la noche anterior porque ella había salido con Derek, y su madre y su padrastro habían ido a una cena.


      A su novio no le iba a hacer ninguna gracia. Aquella noche Fin había quedado para ensayar con el grupo y Derek pensaba llevarla después a cenar, pues se suponía que era su día libre. Fin no podía sugerirle que fueran a cenar después de la reunión porque, si las cosas estaban tan mal, podían pasarse horas buscando una persona que pudiera sustituir a Gerald.


      ¡Faltaban tres semanas para estrenar la obra y no tenían director!


      La joven sabía que Gerald llevaba unas semanas bastante preocupado; hacía poco se había cambiado de empleo y tenía que mantener a una esposa y un bebé; era obvio que la presión de dirigir una obra había sido demasiado para él. ¿Quién podía culparlo?


      Fin comenzaba a desear no haberse metido en la producción. Se trataba de la obra Vidas Privadas, una de las comedias más satíricas y divertidas de Noel Coward. Derek se quejaba constantemente porque Fin tenía ensayo tres noches a la semana. La joven no se atrevía a decirle que, a partir de la siguiente semana, iba a tener que ensayar cinco y los domingos por la tarde.


      Sin embargo, tenía un asunto más urgente que atender. La pobre Elle estaba esperándola en la puerta de la Cabana Rose.


      Puso en marcha el contestador y se dirigió a la furgoneta nueva que había comprado con las ganancias del negocio. Últimamente no salía mucho porque cada vez pasaba más tiempo en la pequeña oficina, situada en el centro de la ciudad, encargándose del aburrido papeleo que Derek, como buen contable, consideraba necesario para llevar adecuadamente un negocio. Aun así, todavía contaba con el honor del pasear al siamés todos los días porque su dueño se negaba a que lo hiciera otra persona.


      Por lo menos aquella mañana no iba a tener que pasarla encerrada en la oficina. Se alegraba, siempre y cuando no tuviera que enfrentarse a un borracho agresivo.


      Elle estaba sentada encima del muro de piedra gris que rodeaba la acogedora casa de Gail. La casa parecía estar muy tranquila desde afuera; de hecho, estaba tan bonita bajo el sol de junio y rodeada de todas aquellas flores, que Fin pensó que era imposible que corrieran ningún peligro en aquel lugar.


      Pero por la expresión de angustia que tenía cuando bajó del muro, Elle no debía estar pensando lo mismo.


      —Quizá debería haberle despertado y...


      —No, no, has hecho bien en llamarme —le aseguró la joven con una sonrisa.


      Elle miró a Fin con evidente preocupación. La joven pelirroja no medía más de un metro cincuenta y cinco y era muy delgada. Para colmo, las pecas que cubrían su nariz y los vaqueros y la sudadera que llevaba le daban un aspecto adolescente incapaz de intimidar a ningún hombre.


      —No te preocupes —comentó Fin divertida al advertir la preocupación de Elle—. He hecho un curso de defensa personal.


      Había sido una necesidad porque muchos de los hombres que la contrataban interpretaban mal los servicios que prestaba.


      —De todas formas iré contigo —se ofreció la mujer mayor con el ceño fruncido.


      —No hace falta —le aseguró Fin con una sonrisa, pero no protestó cuando Elle la siguió a la cocina bien iluminada.


      Todo estaba limpio y ordenado. Fin empezó a pensar que a Elle debía haberle jugado una mala pasada su imaginación, pero no se atrevió a decírselo.


      Pero cuando subieron al segundo piso, comprobó que Elle tenía razón: había un hombre en la cama del dormitorio de Gail. De hecho, parecía llevar ahí mucho tiempo. La habitación estaba en penumbra con las cortinas cerradas y Fin comprendió que Elle debía haberse llevado un buen susto al entrar.


      Era un hombre alto de complexión fuerte. Respiraba acompasadamente y estaba profundamente dormido, posiblemente debido al alcohol, ya que la habitación olía a whisky. No pareció oír a Fin y a Elle.


      Bueno, ellas tenían derecho a exigir que se identificara. Fin cruzó con paso decidido la habitación y abrió las cortinas, inundando de luz la habitación.


      El hombre que había invadido la cama de Gail se limitó a gruñir y a dar media vuelta para protegerse los ojos de la luz.


      Fin miró a Elle con las cejas arqueadas y se acercó a la cama.


      —No he conseguido mucho —murmuró de mala gana, sacudiendo al hombre que dormía tranquilamente—. Despierte —ordenó con autoridad y lo volvió a sacudir—. Queremos hablar con usted.


      El hombre refunfuñó y se tapó.


      —Es evidente que tengo que tomar medidas más drásticas —anunció Fin con ironía y cogió las sábanas.


      Elle abrió los ojos alarmada por lo que estaba a punto de ocurrir.


      —Fin, no creo que... Ay, Dios —musitó cuando la joven tiró con fuerza de las sábanas. Fin descubrió sorprendida que el hombre estaba completamente desnudo—. Oh, Dios. Oh, Dios —gimió Elle.


      «Válgame Dios», pensó Fin.


      El supuesto intruso estaba boca abajo; la joven admiró sus anchos hombros, su estrecha cintura y sus musculosas piernas. Quienquiera que fuera aquel hombre, tenía un cuerpo perfecto.


      Pero a pesar de las intenciones de Fin, no se movió.


      —Vaya —susurró Elle.


      Elle y Fin se miraron sin saber qué hacer y de pronto se sonrieron como adolescentes divertidas. Pero las sonrisas se esfumaron cuando el hombre comenzó a moverse y cambió de postura.


      Era hermoso y magníficamente viril; parecía el David de Miguel Ángel. Pero la sorpresa que se llevó Fin no tenía nada que ver con su belleza.


      ¡Él no! ¡No podía ser él!


      Estaban en el tranquilo Bedfordshire, a muchos kilómetros de Londres. Una vocecita burlona le recordó que había un tren que pasaba diariamente por allí, y esa era la razón por la que Gail había comprado aquella casa.


      Pero no era él, no podía ser él. Cuanto más miraba aquel rostro, más segura estaba de que se había equivocado, de que se trataba solamente de un sorprendente parecido.


      El hombre que estaba en la cama de Gail tenía el pelo oscuro, con algunas canas y le llegaba casi hasta los hombros. Tenía la nariz recta y larga, y los labios bien dibujados.


      No parecía el mismo, pensó Fin. Habría envejecido, claro; tendría casi cuarenta años, pero no podía ser él. Siguió mirándolo, fascinada y horrorizada a la vez.


      —Esto no me parece... bien —señaló Elle con firmeza y tapó al hombre; era obvio que había interpretado mal la curiosidad de Fin.


      A Fin no le llamaba la atención su desnudez, sino haber encontrado un rostro que le resultaba tan familiar.


      Sin embargo, la joven no tuvo tiempo para protestar, ya que el intruso empezó a despertarse. Elle retrocedió inmediatamente. El hombre abrió los ojos; eran de un azul aguamarina increíble y su mirada era tan penetrante que Fin deseó salir corriendo de allí.


      —¿Quién eres? —preguntó él de mala gana, como si le costara hablar.


      Se suponía que era ella la que debía hacer las preguntas, se dijo Fin indignada.


      —Soy de Gente Menuda...


      —¡Oh, Dios...! —gimió—. ¡Oh, Dios mío! —gimió otra vez; la miró con incredulidad—. ¡No puedo creer que me pasen estas cosas!—sacudió la cabeza, miró al techo y después miró de nuevo a Fin—. La mayoría de la gente ve elefantes rosas, ¡y yo veo gnomos! —miró hacia la puerta al oír reír a Elle—. ¡Ahí hay otro! —gimió con desmayo; empezaba a palidecer.


      Al darse cuenta de lo que le estaba ocurriendo, Fin tuvo que hacer un esfuerzo para contener la risa. El desconocido creía que estaba sufriendo alucinaciones por culpa del alcohol. Gente Menuda. Quizá no se había explicado bien.


      —No me ha entendido...


      —Claro que sí —repuso él con firmeza—. Me acaba de decir que son «gente menuda». ¿Son duendes, hadas o...?


      —¡Tengo un negocio que se llama «Gente Menuda» —espetó ella con enfado, sonrojándose. Quizás fuera pequeña y delgada, pero no era un duende—. Puede leer el nombre de mi empresa en la furgoneta que he dejado aparcada fuera de la casa.


      —¿Sí? —el hombre parecía confundido.


      —Gente Menuda —repitió Fin, rechinando los dientes—. Ese es el nombre del negocio que administro —repitió con cierta exasperación.


      —¿Ah, sí? —pareció un tanto aliviado al saber que no se estaba volviendo loco—. Quizá debería... Ah —se iba a levantar, pero recordó que estaba desnudo.


      Fin buscó entonces sus pantalones y los encontró en el suelo.


      —Tome —se los dio.


      Él los cogió, frunciendo el ceño con recelo.


      —¿Cómo sabías que estaba desnudo...?


      Fin desvió la mirada y Elle contuvo la risa.


      —Pura lógica —respondió Fin con seguridad.


      Se volvió mientras él se ponía los pantalones. Luego él se levantó y se acercó a la ventana.


      A Fin le sorprendió su enorme altura; se movía con una gracia felina.


      El desconocido miraba por la ventana con evidente malhumor; sin embargo, aquella expresión le daba un aire muy interesante.


      Fin suponía que su enfado se debía a que era consciente del ridículo que había hecho unos momentos antes, debido quizá a la tremenda resaca. Y posiblemente el mal genio también fuera una peculiaridad de su carácter. El intruso apoyó la mano en la ventana y se volvió hacia Fin con una mirada desafiante.


      —¿Quiénes son ustedes? —repitió con impaciencia.


      Recorrió a Fin de pies a cabeza con la mirada. La joven se enderezó y le tendió la mano para saludarlo formalmente.


      —Soy Fin McKenzie —se presentó—. Y esta es Elle Morgan, una de mis ayudantes.


      Sin molestarse en estrecharle la mano, él dirigió una mirada mordaz a Elle.


      —¿En qué te ayuda? —preguntó.


      ¡Él creía que ellas eran las intrusas! No, unas intrusas no se hubieran tomado la molestia de despertarlo. Simplemente quería que se sintieran incómodas para vengarse de la vergüenza que le habían hecho pasar.


      Bueno, Fin no se sentía en desventaja. Tenía derecho a estar ahí y a exigirle una explicación.


      —Creo que somos nosotras las que debería— mos hacer las preguntas, señor... —hizo una pausa invitándolo a decirle su nombre, pero él la ignoró—. Tenemos la obligación de cuidar de esta casa mientras Gail está en... No sabíamos que usted iba a estar aquí —añadió con terquedad, negándose a dar explicaciones.


      El desconocido se encogió de hombros y se cruzó de brazos con expresión de impaciencia.


      —No creo que eso sea ningún problema. Tampoco me dijo a mí Gail que ustedes iban a venir.


      El hombre se mostraba indiferente. ¿Qué podían hacer? No podían denunciarle. Al fin y al cabo, lo único que había hecho era emborracharse y acostarse en la cama de Gail, desnudo. Claro, Fin no debía olvidar ese detalle. En cualquier caso, aunque quisiera hacerlo no podría. ¡Todavía le hacía estremecerse el recuerdo de aquella espectacular visión!


      Además, tenía la terrible sensación de que lo conocía. Al verlo ahí, tan dominante, la sensación era más fuerte. Sin embargo, había sido demasiado joven por aquel entonces para recordar...


      —Hablaré con Gail para que les diga quién soy —añadió con arrogancia.


      —Yo la llamaré, señor... —Fin hizo una pausa y lo miró desafiante. Aquella vez no permitiría que la ignorara.


      —Danvers —respondió él lentamente. Fin se dijo que había tardado tanto en decirlo porque había estado buscando otra identidad que protegiera su anonimato—. Jac... Jake Danvers —añadió con más seguridad.


      Sin embargo, Fin advirtió el titubeo y se preguntó si sería significativo o sólo un producto de su imaginación. Pero había dicho «Jac», y aunque el nombre era diferente, las iniciales eran las mismas: J.D.


      La joven asintió y frunció el ceño confundida.


      —Nos vamos, señor Danvers —sonrió—. Si necesita algo, puede encontrar nuestro teléfono en la guía —le ofreció con falsa amabilidad. Si era el amigo de Gail...


      —Son Gente Menuda, ¿no? —repitió Jake con ironía.


      —Exacto —confirmó ella con firmeza.


      Fin decidió ponerse en contacto con Gail en cuanto llegaran a la oficina. Cuanto antes resolviera el acertijo de la identidad de ese hombre, mejor para todos.


      Y mucho mejor para la madre de Fin.


      


    




  

    

      CAPÍTULO 2


      MI tío piensa quedarse una temporada en mi casa —decía el mensaje grabado—. Puede cuidarse solo, así que no creo que haga falta que vayáis a mi casa mientras esté ahí. Pero si podéis echarle un vistazo desde lejos... —añadía Gail rápidamente.


      Fin apagó el contestador. El mensaje había llegado demasiado tarde, pero Fin comprendía perfectamente por qué Gail les pedía que lo vigilaran «desde lejos». Era obvio que Jake Danvers no quería que nadie se metiera en su vida.


      En cuanto había llegado a la oficina, la joven había intentado llamar a Gail, pero no había conseguido ponerse en contacto con ella. Gail era actriz y tenía un papel secundario en una obra que llevaba ya nueve meses en cartel. Esa era la razón por la que pasaba la semana en Londres y volvía a su casa los domingos. Fin había tratado de hablar con ella por teléfono, pero no había conseguido localizarla. Había supuesto que debía estar fuera de casa, o durmien— do, y había seguido escuchando los mensajes del día anterior; entonces había descubierto el recado de Gail.


      ¿Su tío? No era que Fin dudara de las palabras de su amiga, pero... Bueno, Gail era una joven alta y rubia, y no se parecía nada al hombre que Fin había encontrado en su casa; sus rasgos eran muy distintos y los ojos no podían ser más diferentes: los de Gail eran negros y los de Jake completamente azules. Si Jake Danvers no era su tío, ¿quién era?


      No era asunto suyo. Gail tenía veinticinco años y sabía lo que hacía.


      Sin embargo, Fin no podía dejar de pensar en Jake y al cabo de unas horas, volvió a dirigirse a casa de Gail para ver si lograba convencerse de que era una ridiculez confundirlo con quien pensaba.


      Vio movimiento en el jardín y titubeó un poco antes de coger el desvío que llevaba hasta la casa. Le diría que había hablado con Gail y que pasaba a ver si todo estaba bien. Era una excusa razonable, pero falsa.


      Jake estaba quitando malas hierbas de las jardineras. No oyó la furgoneta, ni los pasos de Fin, así que la joven aprovechó la ocasión para contemplarlo.


      Parecía menos tenso que a primera hora de la mañana. Sus mejillas parecían haber recobrado el color y tenía un aspecto muy saludable.


      A Fin se le aceleró el pulso ante el magnetis— mo que irradiaba aquel hombre; se sonrojó cuando Jake se volvió y la sorprendió estudiándolo. Jake se enderezó de prisa y entrecerró los ojos, acusándola con la mirada.


      —¡Tú otra vez! —gruñó—. Quizá no seas un duende, pero apareces de la nada, como si fueras uno de ellos —comentó con disgusto.


      En uno de los anuncios que había hecho para Gente Menuda, Fin decía que «entraba, hacía el trabajo y salía sin molestar ni incomodar a sus clientes, como si nunca hubiera estado ahí». Justo como se suponía que actuaban los duendes.


      —No he aparecido de la nada —se defendió con dignidad—. He venido en una furgoneta —señaló la furgoneta amarilla que había dejado aparcada delante de la casa.


      Jake miró la furgoneta como si aquel color le repugnara.


      —¡Desde luego, con esa furgoneta no creo que pases inadvertida! —se mofó—. Sin embargo, estaba concentrado en mi trabajo —repuso con impaciencia—. No te he oído llegar; podrías haberme dado un susto de infarto —la acusó con dureza.


      ¡No era culpa de ella! ¡Le gustaría darle su merecido!


      Vaya, esa segunda visita debería haber servido para reconciliarse, pero estaba sirviendo para todo lo contrario.


      —Gail llamó anoche y me dejó un mensaje en el contestador —anunció Fin con voz controlada—. Decía que usted iba a pasar unos días en su casa —sonrió.


      —¡Ya lo sé!


      —Pero yo no lo sabía —señaló ella con suavidad, decidida a no enfadarse; no quería tener problemas con aquel hombre.


      Jake se encogió de hombros; no le importaba lo que ella supiera o no.


      —Bueno, pues ya lo sabes —indicó, mirándola fijamente.


      —¡Estaba insinuando que se fuera! ¡Era el hombre más grosero que había conocido en toda su vida!


      Fin se enderezó decidida a no perder la calma, porque Gail se lo había pedido y porque no estaba bien perder los nervios con un recién llegado al pueblo. Pero era obvio que Jake no quería ningún tipo de bienvenida. Lo único que parecía querer era que lo dejaran solo con su malhumor. ¡Bueno, eso se podía arreglar fácilmente!


      —Si hay algo que necesite durante su estancia...


      —Llamaré a Gente Menuda —terminó él con una inclinación burlona de la cabeza—. Aunque no creo que tenga que hacerlo —añadió con arrogancia.


      Tampoco Fin lo creía. Y se alegraba por ello.


      —Lo dejo en paz— se despidió.


      Jake hizo una mueca burlona y arqueó las cejas.


      —¡ Vaya, eso sería un milagro! —exclamó con franco sarcasmo.


      Fin sabía que sus pecas resaltaban mucho cuando se sonrojaba, pero en ese momento no le importaba. Estaba demasiado ocupada intentando no perder el control. Cuando alguien o algo la hacía salirse de sus casillas, sus ataques eran incontenibles. Afortunadamente eso no ocurría muy a menudo, pero ese hombre estaba a punto de hacerle perder la paciencia. ¡La trataba cono nunca la había tratado nadie! Aspiró hondamente antes de hablar.


      —Descubrirá, señor Danvers, que en mi pequeña empresa todos somos muy amables —repuso lentamente, intentando disimular la ola de ira que la embargaba.


      Nunca se había enfadado tanto con un cliente, ni siquiera con los más difíciles. Jake Danvers no era un cliente, pero estaba hospedado en casa de alguien que sí lo era, así que no podía permitirse el lujo de perder el control.


      —¡Gail estaba convencida de que en su empresa respetaban la intimidad de los demás! —señaló él con dureza.


      Fin se guardó la réplica. La discreción y la eficacia eran atributos de su empresa y debía retirarse cuando el cliente así lo deseaba.


      —Y así es —asintió—. Que disfrute de su estancia aquí, señor Danvers —añadió con amabilidad forzada.


      —Lo haré —respondió él con calma, mirándola muy fijamente.


      Fin se volvió y suspiró; consciente de que Jake la estaba siguiendo con la mirada, se dirigió a la furgoneta.


      ¡Era un hombre insoportable! Fuera quien fuera, no tenía derecho a tratarla de una forma tan insultante.


      La joven estaba dispuesta a resolver el asunto de la verdadera identidad de Jake Danvers, y tenía las pruebas en su habitación. Quizá debería haber ido antes a su casa y después a visitarlo; si lo que sospechaba era verdad, habría tenido armas con las que atacarlo. En cierta forma, no quería que sus sospechas fueran ciertas. ¡Todo sería más fácil si Jake Danvers fuera realmente quien decía que era!


      En cualquier caso, debía dejar de pensar en ese hombre. Había quedado con Derek para almorzar, y no quería llegar tarde. Ya iba a tener bastantes problemas cuando le anunciara que aquella noche tenía una reunión.


      —No, no lo acepto, Fin —repitió Derek, enfadado.


      Había reaccionado peor de lo que Fin esperaba cuando, a la hora del café, ésta le había dicho que no podrían verse aquella noche. Fin pensaba que se lo tomaría mejor con el estómago lleno, pero al ver el disgusto reflejado en el rostro de Derek, decidió que se había equivocado.


      Derek era alto y rubio y todo el mundo decía que se parecía a Robert Redford. La joven había tratado de convencerlo varias veces de que sería un estupendo actor, pero Derek pensaba que un contable respetable no tendría muchos clientes si se exhibía de esa forma. Los «clientes» de Fin eran otro asunto.


      Al ser su contable, Derek sabía que Fin ganaba sólo lo necesario para vivir. De hecho, más de una vez la había acusado de no tomarse la vida en serio. Pasear a gatos siameses después de almorzar no podía considerarse un trabajo.


      —Mi madre me ha llamado a primera hora y nos ha invitado a cenar esta noche. Como ya teníamos una cita para hoy, he aceptado —continuó él con tono de reproche.


      No debería haberlo hecho, pensó la joven, ya que habían acordado salir a cenar a un restaurante. Pero Fin sabía que gran parte de su malhumor se debía a la discusión que había tenido con Jake Danvers. Le gustaban los padres de Derek, pero la rudeza del «tío» de Gail la había molestado y se estaba desquitando con Derek.


      —En otras circunstancias me encantaría, pero la reunión de esta noche es una emergencia —señaló, intentando parecer razonable.


      —¿Más importante que nuestra relación? —preguntó Derek con enfado.


      Desde hacía seis meses se veían a menudo, y aunque Fin no estaba perdidamente enamorada de él, ni sentía la necesidad de verlo a todas horas, disfrutaba de su compañía. Excepto por el rechazo de Derek a su afición al teatro, tenían muchas cosas en común y Fin estaba segura de que algún día Derek le propondría matrimonio. Sin embargo, en ese momento Derek parecía estar planteándole que eligiera entre la obra o él.


      —No sabía que mis aficiones y nuestra relación tenían que competir —respondió indignada.


      —Y no tienen que hacerlo, pero... ¡Oh, Fin! —Derek suspiró con impaciencia—. Te vuelcas tanto en todo lo que haces...


      —No creo que eso sea tan malo —frunció el ceño.


      —¡Lo es si me excluyes a mí! —replicó él irritado y la agarró de la mano—. Fin, se supone que somos una pareja y...


      —Eres injusto, Derek —lo interrumpió—. A mí no me importa que vayas a jugar al squash una vez por semana y vayas tres veces al gimnasio.


      —Porque esas son cosas que yo hacía mucho antes de que empezáramos a salir juntos —seña— ló él—. No pensarás pedirme que renuncie a todo eso, ¿verdad?


      —Claro que no —Fin sacudió la cabeza y sonrió de mala gana—. Sólo pretendo defender mi derecho a tener mis propias aficiones sin... tener que oír tus quejas. Yo ya estaba con Sove—reign Players cuando te conocí —se corrigió rápidamente—. Bueno, no actué en la obra pasada, pero ya estaba inscrita —admitió.


      —Pero...


      —Tengo que irme, Derek —indicó Fin en un tono que no dejaba lugar a réplicas, después de mirar el reloj—. Tengo que hacer muchas cosas esta tarde.


      Derek la miró con resentimiento.


      —Y cenar con mis padres esta noche.


      —Acabo de explicarte por qué no puedo hacerlo —le recordó ella con exasperación—. Pídeles a tus padres disculpas de mi parte. Seguro que ellos lo comprenderán —añadió con determinación mientras Derek seguía mirándola con disgusto.


      —Quizá —gruñó él—. ¡Pero yo no! Creo que deberías pensar cuáles son tus prioridades, Fin —sugirió con fuerza.


      Fin hizo una mueca de disgusto ante su terquedad.


      —Asumí un compromiso cuando decidí inscribirme en el grupo; y de momento no hay nada en mi vida que pueda obligarme a renunciar a mi compromiso —suspiró con impaciencia.


      Derek seguía implacable.


      —¿Y qué hay de tu compro...? ¿Eso es lo que se esconde en el fondo de todo esto, Fin? —preguntó con repentino recelo—. ¿Estás intentando obligarme a tomar una decisión sobre nuestra relación? Porque si es así...


      —¡Te equivocas! —espetó ella con furia. Ni siquiera sabía cuál sería su respuesta si Derek le propusiera matrimonio—. Creo que será mejor que olvidemos esto, Derek —indicó—, antes de que uno de nosotros diga algo de lo que pueda arrepentirse —suspiró—. ¿Por qué no me llamas esta noche y...?


      —Seguramente no estarás en casa —la interrumpió él con resentimiento.


      Era obvio que no estaba de humor para razonar, y que al intentar arreglarla, lo único que estaba haciendo Fin era empeorar la situación.


      —Derek, quizá deberías pensar tú en tus prioridades —señaló Fin.


      Derek se alarmó ante la firmeza de Fin.


      —¿De qué estás hablando?


      —No estoy segura —frunció el ceño—. Quizá...


      —Mira, siento haber sido tan terco, cariño —se disculpó, cogiéndole otra vez la mano—. Creo que no he sido muy razonable —aceptó, con una sonrisa tensa—. Bueno, nada razona— ble. Sé que eso no disculpa mi conducta, pero he tenido una mañana infernal. ¿Me perdonas? —trató de esbozar una sonrisa infantil, pero no lo consiguió—. Claro que te llamaré más tarde, Fin —sonrió—. Lo único que me pasa es que siento no poder verte esta noche.


      Tampoco sus padres iban a poder verla, pensó la joven disgustada. Dios mío, las palabras de Derek hacían pensar que iban a pasar una velada romántica los dos solos, cuando en realidad iban a estar bajo la vigilancia de sus padres. A Fin le caían muy bien los padres de Derek, pero como Derek era su único hijo, tendían a ver a todas sus novias como esposas potenciales. Era un tanto incómodo estar bajo su escrutinio.


      Fin le apretó la mano a Derek cariñosamente y después se la soltó.


      —No llegaré muy tarde, así que si quieres llamarme...


      —A lo mejor podemos ir a tomar una copa —sugirió él.


      —Sí —acordó ella, sin querer discutir más, aunque estaba segura de que la reunión de aquella noche se prolongaría hasta tarde—. Hasta luego —lo besó en la mejilla y se retiró.


      A Fido, el gato siamés, le encantó su paseo, como siempre. En realidad no se llamaba Fido, tenía un nombre exótico e impronunciable, pero la joven lo llamaba así por el simple placer de bautizar con un nombre vulgar a un gato tan arrogante.


      Richard, el dueño del minino, aseguraba que su mascota sólo comía pescado fresco medio cocido, pero Fin sabía que el animal clavaba el diente en cualquier cosa que se encontrara, incluyendo su tobillo, cuando se enfadaba, lo cual ocurría muy a menudo.


      ¡Quizá debería llamarlo Jake...!


      La joven trató de no pensar en lo mal que se había portado Jake con ella, pero no podía evitar decirse que era el hombre más arrogante e insoportable que...


      Sus pensamientos indignados fueron interrumpidos por un grito parecido al de un bebé. Fin miró a su alrededor y descubrió que la correa de Fido se había enredado en un poste y el animal protestaba. Unos segundos más y se hubiera ahorcado.


      —Gracias por avisarme —le dijo la joven cuando le quitó la correa; recibió dos mordiscos como respuesta—. A lo mejor me los merezco —murmuró mientras acariciaba al gato para tranquilizarlo—. Estaba en las nubes —dejó al gato en el suelo.


      Era obvio que pensar en Jake Danvers era demasiado peligroso.


      Además, tenía que admitir que, aparte de sus defectos, Jake tenía una característica que la obligaba a tomar precauciones especiales: era el hombre más atractivo que había conocido.


      CAPÍTULO


      OH, Fin, menos mal que te he encontrado antes de que te fueras a casa! —exclamó Gail con alivio por el auricular.


      —Sí, ¿verdad? —respondió Fin, mirando la llave que tenía en la mano—. He oído tu mensaje esta mañana, Gail —«aunque un poco tarde», añadió en silencio—. Todo parece estar en orden en tu casa —cruzó los dedos—. Así que...


      —A eso me refiero —la interrumpió Gail nerviosa—. No está en orden, Fin. Estoy preocupada por Jake —añadió con ansiedad.


      «Oh, Dios, más problemas», pensó Fin con desmayo y se sentó con cansancio en la silla. Había sido un día largo y cansado, sobre todo por culpa del «tío» de Gail.


      —¿Por qué? —preguntó. Jake Danvers no permitiría que nadie se preocupara por él.


      —Él... él es una persona difícil...


      —Es tu tío, Gail —fin suspiró—. Estoy segura de que tú lo conoces mejor que nadie.


      No era asunto de ella que Gail tuviera problemas con él. Solucionar relaciones personales o familiares no eran servicios de la agencia. No era que no comprendiera a Gail, sino que... prefería evitar a Jake Danvers.


      —Pues parece que tú también —comentó Gail con humor—. Jake se da a conocer fácilmente, ¿no? —preguntó con ironía.


      —Sí —aceptó Fin, mirando con impaciencia el reloj; no le iba a dar tiempo de tomar el té antes de prepararse para la reunión. También necesitaba ir a casa y...


      —Fin... no sé lo que Jake te ha contado sobre él...


      —No mucho.


      —No. Bueno —Gail suspiró—. Es un hombre muy misterioso, un tanto extraño. Mira, llevo toda la tarde intentando llamarle para asegurarme de que ya se ha establecido, pero no hay línea. Me he puesto en contacto con la operadora y me ha dicho que el teléfono está desconectado —continuó Gail, preocupado.


      Era una estupidez desconectar el teléfono en una casa que estaba tan aislada. Bueno, Jake Danvers era una persona muy misteriosa y seguro que tenía alguna buena razón para hacerlo.


      —Gail, ¿qué es lo que te preocupa exactamente? —preguntó Fin despacio.


      —Ay, Dios, no sé —respondió la actriz con angustia—. Es tan impredecible. Se ha convertido en un ermitaño, viviendo allí en... Bueno, lleva una vida muy solitaria. ¡Y ahora se le ocurre desconectar el maldito teléfono! —terminó con un gemido.


      Fin comprendía su desesperación. Sabía que Gail tenía que trabajar esa noche y que no podía ir a casa a ver cómo andaban las cosas.


      —¿Has pensado en llamar a la policía si estás tan preocupada?


      —¡Me mataría! —exclamó Gail.


      Fin no creía que Jake fuera capaz de matarla. Era arrogante y grosero; pero no parecía un asesino, pensó divertida.


      —Gail, yo no creo que tenga tendencias homicidas —señaló Fin con amabilidad y recordó los ojos burlones y las muecas arrogantes de Jake.


      —Claro que no las tiene —respondió Gail con impaciencia.


      —¿Quieres que vaya a comprobar que está bien? —se oyó decir Fin de pronto.


      ¿Qué otra cosa podía hacer? Era obvio que la actriz se moría de preocupación por el maldito Jake.


      Sin embargo, la joven sabía que terminaría arrepintiéndose de haberse ofrecido.


      —¿Estás dispuesta a ir? —preguntó Gail con fingida inocencia—. Te lo agradecería mucho.


      —Y me merezco todos los agradecimientos —murmuró Fin.


      —Es cierto —la actriz se relajó—. Sé que Jake puede ser muy desagradable.


      —Bueno, espero que recuerdes que me debes una.


      —Oh, lo haré —le aseguró Gail—. Tengo que admitir que ésa es la razón por la que te llamé.


      —¡No! —exclamó Fin—. Créeme, Gail, no te darían ningún premio por tu actuación.


      —Ser sutil no es una de mis virtudes —señaló la actriz—. Tengo que estar en el teatro dentro de una hora —añadió—. ¿Podrías decirle a Jake que me llame, por favor?


      Fin estaba segura de que no la obedecería. Parecía un hombre que sólo hacía lo que le apetecía, y no creía que quisiera llamar a Gail.


      —Le daré tu mensaje —prometió.


      —¡Y dile que no vuelva a desconectar el teléfono! —añadió Gail.


      —¡Díselo tú cuando te llame! —replicó Fin.


      —Parece que Jake te ha causado muy buena impresión —se burló Gail.


      —¡Sin duda! —respondió Fin con sarcasmo—. Estoy segura de que pronto tendrás noticias mías, Gail —añadió y colgó el auricular.


      Debería haber ignorado la llamada, pensó. Así no habría tenido que ver a Jake Danvers otra vez y soportar sus comentarios mordaces. ¡Tres veces en un día era demasiado para cualquiera!


      Cuando llegó a la casa, descubrió que Jake no estaba en el jardín. La joven llamó a la puerta, pero como no obtuvo respuesta, movió el pica— porte de la puerta principal y de la puerta trasera. Estaban cerradas. Intentó asomarse por la ventana, pero no vio nada.


      No le quedaba otra opción que usar su propia llave, entrar en la casa y comprobar si Jake Danvers estaba adentro. Al fin y al cabo, tenía el permiso de la dueña, aunque Jake se pusiera furioso cuando la viera.


      El corazón le latía con fuerza mientras buscaba las llaves en el bolso. Estaba tan nerviosa que cuando las encontró, se le cayeron al suelo. Era ridículo sentirse como una intrusa.


      —¿Qué demonios crees que haces?


      En ese momento, Fin estaba a punto de meter las llaves en la cerradura, pero al oír el grito de Jake se sobresaltó y lanzó hacia arriba las llaves, que fueron a estrellarse en el pecho de Jake Danvers.


      Jake estaba furioso, se cruzó de brazos y la miró fijamente. Ahí estaba, alto, moreno, amenazante y absolutamente furioso. Había sido un error volver a la casa. Jake no parecía estar en peligro. Ella sí.


      —¡No puedo creerlo! —exclamó y se pasó una mano por el pelo—. «Puedes utilizar mi casa» —imitó a Gail con disgusto—. «Es un sitio muy tranquilo» —continuó con burla—. «Nadie te molestará». ¡Molestarme! —repitió, levantando la vista al cielo—. ¡No han parado de moles— tarme desde que he llegado aquí! ¡En cuanto a tranquilidad, estaría más tranquilo en el vestíbulo de un hotel en temporada alta!


      Fin bajó la mirada. Aunque le desagradaba, tenía que reconocer que Jake tenía razón. Debía verla como una molesta entrometida.


      —¿Qué eres, Fin? —la estudió—. ¿Alguien encargado de destruir la paz? ¿Andas por ahí buscando gente que quiere estar sola y haces lo imposible por evitarlo? ¿Es uno de los servicios de Gente Menuda, interrumpir la tranquilidad de gente que la necesita?


      —Muy gracioso —repuso Fin con una mueca.


      —¡No tiene gracia! —le espetó Jake, mirándola con enfado—. Y bien, ¿qué quieres esta vez?


      La joven se mordió la lengua para no responder con mordacidad. Lo último que quería era discutir con ese hombre. Además, tenía que hacerse cargo de que Jake la había visto justo cuando estaba a punto de entrar en su casa.


      —Me ha llamado Gail —anunció con tono indiferente—. Pensaba que tenía problemas.


      —¿Qué clase de problemas? —Jake entrecerró los ojos.


      Estando frente a él, la idea de Gail le parecía totalmente ridicula. Debería haber insistido en que llamara a la policía en vez de haber ido ella a soportar la actitud grosera de aquel hombre que, por otro lado, parecía muy capaz de cuidarse por sí mismo. Se humedeció los labios y se encogió de hombros.


      —Parece que el teléfono está desconectado y...


      —Ya lo sé —repuso Jake molesto—. ¡Lo he desconectado yo!


      Fin ya lo sabía y frunció el ceño.


      —¿Y no le parece un gesto un tanto irresponsable dadas las circunstancias?


      —¿Qué circunstancias?


      —Esta casa está un poco aislada y...


      —También lo sé. ¿Por qué diablos crees que he venido aquí? —preguntó él con exasperación—. Por Dios, ¿qué tengo que hacer para poder dormir? —exigió con frustración—. Esta mañana me han despertado dos desconocidas que han invadido mi habitación, y esta tarde me encuentro a una joven intentando abrir la puerta de mi casa y fisgoneando por las ventanas.


      —¡No estaba fisgoneando! —se defendió la joven, completamente roja de indignación—. Gail estaba preocupada porque habían desconectado el teléfono. Me ha pedido que...


      —¿Estaba preocupada por mí? —la interrumpió Jake con demasiada suavidad y un tono sensual y peligroso—. ¿Qué pensaba que estaba ocurriendo? Debía de ser algo muy grave para hacerte venir aquí. ¡Dios! —exclamó al ver que la joven se sonrojaba—. Quería paz —señaló con cansancio—. Soledad. Deseaba pensar sin interrupciones. En vez de eso, estoy siendo asediado por dos mujeres con una imaginación desbordante que...


      —Una mujer —le corrigió Fin indignada. Decidió que debía dejar en claro que a ella no le importaba lo que le pasara; que había ido a la casa para hacerle un favor a Gail—. He dicho que Gail estaba preocupada por usted, señor Danvers —añadió con mordacidad—. Es obvio que la pobre pierde el tiempo.


      —Claro —acordó él con cinismo—. No necesito que ninguna alma de la caridad venga a buscarme porque el teléfono esté desconectado.


      ¡Maldito desagradecido! En realidad Fin no tenía por qué soportarle. Era demasiado.


      —¿Preferiría que hubiera venido la policía a comprobar si todo andaba bien? —lo retó, mirándolo a los ojos—. Era la otra opción que tenía Gail —explicó, ante la incredulidad de Jake.


      —Es una estúpida —murmuró Jake con impaciencia.


      —Estoy totalmente de acuerdo —Fin lo miró con desprecio.


      La preocupación de Gail por ese hombre era una pérdida de tiempo. La sorprendió que de pronto Jake se tranquilizara y adoptara una ex— presión como de confusión y arrepentimiento. Sus siguientes palabras explicaron su cambio de actitud.


      —Hace muchos años que nadie se preocupaba por mí —declaró.


      Oh, Dios. No. Fin no estaba dispuesta a compadecerse de él. Además, estaba segura de que a Jake le molestaría despertar ese tipo de sentimientos en ella.


      —Bueno, estaría bien que llamara a Gail antes de que se vaya al teatro y le dijera que está bien... —sugirió antes de volverse.


      —¿Fin...?


      La joven se volvió lentamente y con recelo.


      —¿Sí?


      —Se te olvida esto —le lanzó el manojo de llaves.


      Ella las atrapó y sacudió la cabeza, regañándose a sí misma. Había sido una tontería pensar que le iba a dar las gracias por ir a verlo. Cuando vio su expresión arrogante y burlona, supo que Jake había adivinado sus pensamientos y se estaba riendo de ella.


      Fin se dirigió con la cabeza muy alta hacia la furgoneta, y continuó mirando al frente cuando la puso en marcha, pero no pudo dejar de ver el gesto burlón de Jake cuando pasó a su lado. Las maños le temblaban; tenía las palmas húmedas y las mejillas encendidas. ¡Todo por culpa de aquel cretino irritante y engreído! ¡A partir de ese momento, dejaría que se pudriera en paz!


      Su madre y David estaban tomando el té en la cocina cuando Fin llegó a casa. Posiblemente David acababa de llegar, ya que era dueño de una enorme compañía de artículos de papelería que se distribuían a nivel mundial y trabajaba mucho. David McKenzie era un hombre alto, de pelo cano; tenía quince años más que la madre de Fin; era viudo y no tenía hijos. Había intentado tenerlos con la madre de Fin, pero durante sus nueve años de matrimonio no lo habían conseguido y David se había resignado a no tener descendencia.


      Era una lástima, ya que a la madre de Fin le encantaban los niños.


      A los cuarenta y dos años, Jenny McKenzie continuaba siendo una mujer muy atractiva; al igual que Fin, era baja y delgada, también tenía los ojos verde oscuro, pero el pelo lo tenía rizado y dorado.


      —Hola, cariño —la saludó con dulzura y se sirvió una taza de té—. ¿Ha sido un día difícil? —le preguntó al verla fruncir el ceño.


      Fin se sintió culpable por su distracción. Quería haber ido antes a su habitación y ver las fotografías que tenía escondidas... Se sonrojó y tartamudeó.


      —No, yo...


      —Está enamorada —bromeó David.


      Era un hombre apuesto que había encanecido prematuramente. A menudo le decía a Fin que las canas le habían salido desde que se había convertido en su padrastro. La verdad era que tenía un aspecto muy interesante con el pelo blanco.


      La joven se había sentido orgullosa y complacida cuando aquel hombre amable y maravilloso había llegado a su vida hacía nueve años y le había anunciado que no sólo quería casarse con su madre, sino que también quería adoptarla como hija propia, si ella accedía. Fin había aceptado de inmediato, y se había sentido orgullosa de cambiar su apellido por el de McKenzie.


      —¿Quieres deshacerte de mí? —preguntó ella con humor y se sentó a tomar el té.


      —¡Sabes que sí! —le revolvió el pelo con afecto, y se levantó para ir a ducharse y cambiarse—. Le ofrecería a Derek dinero para que te llevara con él, ¡pero me temo que aceptaría! —silbó con suavidad cuando besó a su esposa y subió por la escalera.


      —No lo dice en serio —le aseguró su madre cuando la vio fruncir el ceño.


      Fin fingió una brillante sonrisa cuando advirtió la preocupación de su madre.


      —Ya lo sé —dijo—. Lo que pasa es que estoy cansada, he tenido mucho trabajo —le explicó. Los encuentros con Jake Danvers la habían de— jado confundida—. Pero tú pareces muy contenta esta noche —comentó cuando vio el brillo en los ojos de su madre—. ¿He interrumpido algo al entrar? —bromeó.


      Su madre esbozó una mueca.


      —David ha llegado casi al mismo tiempo que tú. No, no es eso —sacudió la cabeza, sonrojándose—. Es... yo... ¡Oh, Fin! —exclamó con emoción—. ¡Si no se lo digo a alguien voy a explotar! —le cogió las manos.


      Fin nunca había dudado de la felicidad de su madre desde que se había casado con David, pero nunca la había visto tan entusiasmada.


      —¿Qué diablos pasa? —preguntó Fin, contagiada por la emoción de su madre.


      Su madre cerró la puerta de la cocina antes de hablar.


      —No quiero que David lo oiga —explicó.


      Se rió al ver la expresión de su hija. Durante su matrimonio, Jenny nunca había tenido secretos para David. Era una de las reglas fundamentales entre ellos por razones que Fin conocía muy bien: Jenny había sido víctima de las mentiras del verdadero padre de Fin.


      —Cariño, no es nada malo —le aseguró su madre con suavidad—. ¡Creo que por fin ha ocurrido!


      La joven se le quedó mirando, sin saber qué decir, no entendía nada.


      —¡Creo que estoy embarazada! —exclamó Jenny.


      —¡Mamá! —gritó Fin con júbilo/ Se levantó y la abrazó—. ¡Oh, qué maravilla! ¿Cuándo...?


      —Todavía no estoy segura —contestó su madre muy nerviosa—. Quizá sólo sea un retraso —hizo una mueca—, pero el doctor Ambrose me pidió que me hiciera una prueba. Me dará los resultados mañana a primera hora. La razón por la que no quiero decirle nada a David es que mañana es nuestro noveno aniversario. Piensa en la cara que pondrá cuando le anuncie, durante una cena a la luz de las velas, que va a ser padre.


      Fin se lo imaginaba. Sabía que iba a ser el mejor regalo de aniversario para los dos.


      —¡Oh, Fin, me da miedo volver a tener esperanzas! —comentó su madre con ojos húmedos.


      La alegría de Fin se ensombreció de pronto al recordar al hombre que estaba en casa de Gail. Jake Danvers, si era ese su nombre. Fin estaba segura de que no lo era. Creía que se trataba de Jacob Dalton, un director de cine que había abandonado Hollywood diez años atrás y del que no se había vuelto a saber nada.


      Era un hombre cuya sola presencia podía destruir la nueva felicidad de su madre.


      O provocar algo peor...


    


  




  

    

      CAPITULO 3


      ERA él, no cabía duda. El hombre que se hospedaba en casa de Gail era Jacob Dalton. Las dos revistas que tenía abiertas encima de su cama eran de diez años atrás y estaban un tanto amarillentas, pero las fotografías todavía se veían perfectamente. En ellas, aparecían artículos sobre una película dirigida por el mejor director de aquella época, Jacob Dalton, y protagonizada por Angela Ri—pley y Paul Halliwell. La esposa de Jacob Dalton y el padre de Fin...


      Angela Ripley era una despampanante rubia de ojos azules, alta, elegante; tenía un cuerpo que era la admiración de todo el mundo. Paul Halliwell era alto, moreno y apuesto. Poseía un encanto inglés que se consideraba muy atractivo en los ochenta. Era el ideal masculino para muchas mujeres.


      Entre las dos estrellas aparecía Jacob Dalton, el esposo de Angela, el director de la película. Era más alto que Paul Halliwell, tenía el pelo oscuro y muy corto; por la expresión que tenía en la foto, podía interpretarse que no le gustaba la publicidad exagerada que estaban dando a su última película. Parecía querer estar en cualquier lado menos delante de aquella cámara.


      Y a las pocas semanas había visto cumplido su deseo: Angela y Paul estaban muertos, y Jacob Dalton había sido internado en un hospital.


      Angela y Paul habían muerto en un incendio en casa de Dalton, en Beverly Hills. Jacob Dalton había conseguido escapar saltando por la ventana. De todas formas, había tenido que ir al hospital para que le curaran las heridas. Fin sabía que las quemaduras no habían sido muy graves; lo había podido comprobar al verle desnudo aquella mañana.


      Hollywood había llorado mucho la muerte de aquella hermosa mujer que se había convertido en una de las actrices mejor pagadas de los ochenta.


      Sin embargo, Paul Halliwell acababa de llegar al estrellato y su muerte pronto había sido olvidada; salvo por su mujer y su hija, por supuesto.


      La madre de Fin se había quedado destrozada por la muerte de su esposo. No podía creer que su encantador aunque irresponsable marido hubiera muerto.


      Para Fin había sido un hombre risueño que la colmaba de regalos y risas cuando estaba «trabajando», y que se hundía en la melancolía y la ignoraba cuando estaba «descansando».


      Durante los seis meses anteriores a su muerte, Fin casi no le había visto, ya que él estaba muy ocupado rodando en Hollywood y ellas no habían ido a visitarlo. La madre de Fin no soportaba aquel ambiente tan frivolo y era lo último que deseaba para su hija. Así que madre e hija habían seguido haciendo sus propias vidas. Paul les mandaba dinero, Fin iba a la escuela y su madre se mantenía ocupada con los comités a los que pertenecía y en obras de caridad. Para ellas, la vida había adoptado una rutina nada desagradable.


      Pero sus vidas se habían desmoronado con la muerte de Paul Halliwell y Angela Ripley en aquel incendio.


      Con el dolor a cuestas, Jenny había insistido en ir a Estados Unidos a recoger el cuerpo de su esposo para enterrarlo en Inglaterra. Fin se había quedado en casa de una amiga, esperándola con tristeza.


      Su madre había vuelto sola, pálida y todavía más desolada. En vez de llevar a su marido a casa, lo había enterrado en el país que él había adoptado como propio, entre la gente que, al menos aparentemente, había llegado a querer, en su mayoría mujeres. Docenas de ellas. Jenny se había enterado por los rumores que corrían por todas partes de que muy pocas mujeres habían sido capaces de resistirse a los encantos de Halliwell.


      Al volver, la madre de Fin se había encargado de destruir todo rastro de su marido. Las había traicionado a las dos, le había explicado a su hija. Le había dicho que había encontrado una carta que su padre pensaba enviarles en la que anunciaba que lo lamentaba, pero que había conocido a una mujer de la que estaba profundamente enamorado y quería el divorcio.


      La otra mujer era Angela Ripley, la esposa de Jacob Daitón...


      Fin volvió a mirar las revistas que había conseguido salvar. En la fotografía, Angela le sonreía con amor a Jacob. No parecía una mujer que tuviera una tórrida aventura con el hombre que salía a su lado. Claro, era una buena actriz...


      De hecho, prácticamente nadie se había enterado de la aventura que habían tenido las dos estrellas. Jenny, aunque estaba furiosa, no había querido sacar aquel turbio asunto a la luz pública; su humillación personal ya era suficiente. Pero a ella le gustaría saber si Jacob Dalton sabía que su esposa y Paul Halliwell habían tenido una aventura.


      Jacob Dalton era muy reservado. Después de la tragedia y el funeral de su esposa, había anunciado que necesitaba un descanso y se había retirado del mundo del cine.


      Ese descanso había durado diez años.


      Fin estaba completamente convencida de que el hombre que estaba en casa de Gail era Jacob Dalton, y ese era un asunto que la preocupaba.


      Se mordió el labio inferior, preguntándose cuánto tiempo pensaría quedarse allí. Temía que su madre lo reconociera, o que él reconociera a su madre. Estaba segura de que a ella no la reconocería. La única vez que Fin había visitado Hollywood, su padre la había llevado a ver el estudio, pero Jacob Dalton estaba distraído. Fin había oído decir que era un ogro como jefe, así que se había imaginado que no le gustaban los niños y había procurado no llamar su atención. Sin embargo, su madre y él sí se habían conocido cuando ésta había hecho el triste viaje a Estados Unidos para recoger el cuerpo y las pertenencias de su esposo.


      Desde entonces habían pasado diez años, y quizás en circunstancias normales Jacob Dalton no recordaría a la esposa de uno de sus actores, ni ella a él. Sin embargo, los dos habían perdido a sus parejas en un incendio del que él había conseguido escapar. Y además, el hecho de que sus respectivas parejas estuvieran viviendo una aventura había dado un significado especial a su encuentro.


      La vida de Jenny había cambiado mucho después de la trágica muerte de su esposo. Había encontrado a un hombre que las amaba y las hacía felices. ¿Qué habría hecho Jacob Dalton durante esos diez años? Fin suponía que no mu— cho, excepto quizás ahogar sus penas en whisky.


      —¡Fin! —la llamó su madre—. Cariño, te llaman por teléfono.


      La joven se sobresaltó y escondió rápidamente las revistas. Afortunadamente Jenny no subió. Fin no sabía por qué se había empeñado en conservar durante tanto tiempo aquellos artículos, a pesar de que era consciente de cuánto alterarían a su madre si los descubría.


      Salió rápidamente al pasillo, antes de que Jenny se preguntara por qué no contestaba y bajó corriendo la escalera.


      —¿Quién es?


      —Delia —contestó su madre—. Quiere saber si piensas ir a la reunión de hoy.


      —¡Claro que voy a ir!


      Mientras hablaba con Delia y la tranquilizaba, se le ocurrió una idea que ella misma juzgó como completamente absurda: la respuesta a su problema de falta de director se encontraba cerca de ahí, en la Cabana Rose. Allí podía encontrar a un director, mejor dicho, un ex director, de Hollywood: ¡Jacob Dalton!


      —¿Estoy hablando con un duende o con una hada?


      Fin se puso muy nerviosa al oír a Jake Dan—vers por teléfono a la mañana siguiente.


      —Buenos días, señor Danvers —saludó, es— perando que no advirtiera lo nerviosa que le había puesto su llamada.


      Era la segunda mañana consecutiva que recibía llamadas desconcertantes. En ningún momento se le había ocurrido pensar que Jake Danvers se dignara a llamarla.


      —Ah, es el duende jefe —se burló Jake. Fin contó hasta diez antes de contestar. —Soy Fin McKenzie —confirmó—. ¿En qué puedo servirle, señor Danvers?


      —Me dijiste que te llamara si necesitaba algo —le recordó Jake con voz melosa.


      —Dígame —lo urgió, deseando terminar aquella conversación cuanto antes, aunque él no parecía tener prisa.


      —Necesito algo —anunció con tono sensual, divirtiéndose a expensas de ella.


      Fin no estaba de buen humor aquella mañana. La reunión del día anterior había durado demasiado tiempo. Y todo para llegar a la conclusión de que ninguno de ellos estaba preparado para dirigir una obra. Pero Fin no había dejado de pensar en la posibilidad de que les dirigiera un auténtico director de Hollywood. La idea era descabellada, por supuesto. Estaba segura de que Jake ni se lo pensaría; era un grupo de actores aficionados y él era un importante director. Era Jacob Dalton.


      ¡Y lo último que esperaba aquella mañana era una llamada de él!


      Cuando por fin había llegado a casa la noche anterior, su madre le había dicho que Derek la había llamado dos veces en media hora. Cuando ella le había llamado, había contestado con frialdad. La opinión de Derek sobre el teatro hacía imposible que Fin le hablara de sus problemas, ya que le respondería con un «te lo dije». Fin necesitaba apoyo y afecto, cosa que no iba a encontrar en Derek en aquellas circunstancias, así que se habían despedido de malas maneras. Aquella mañana, cuando la joven le había entregado su regalo de aniversario a su madre y a David, se había visto obligada a fingir que su mundo también era color de rosa.


      Jenny seguía emocionada. Fin esperaba que el resultado del análisis fuera positivo y su madre pudiera dar la noticia a David durante la cena.


      Tenía demasiadas preocupaciones para recibir una llamada de Jake Danvers a primera hora de la mañana.


      —Dígame —repitió intentando disimular su mal humor.


      —¿No va todo bien y en completa armonía en Gente Menuda esta mañana? —preguntó Jake con sorna.


      —Señor Danvers, yo...


      —No estás de buen humor, ¿eh? —la provocó—. Bueno, Fin... puedo llamarte así, ¿verdad? —preguntó con suavidad—. Después de lo de ayer, tengo la sensación de que nos conocemos muy bien.


      No se conocían en absoluto y nunca lo harían, pero no le importaba como la llamara, siempre y cuando no fuera duende o hada. Lo único que quería en ese momento era que le contara el problema y colgara; tenía trabajo pendiente y le molestaba perder el tiempo con un hombre que había dado muestras suficientes de su cinismo y de su mala educación.


      —Por favor —dijo Fin con impaciencia.


      —¿No has dormido bien? ¿Por eso estás...? Será mejor que no me meta en lo que no me importa —añadió con ironía, advirtiendo la frialdad de Fin—. Creo que deberías llamarme Jake —la invitó—. Te llamo porque necesito limpiar una alfombra —explicó con cierto malhumor.


      Así que el autosuficiente y todopoderoso Jake Danvers había tenido que aceptar que la necesitaba. Fin sonrió satisfecha.


      —¿Qué alfombra?


      —La de la habitación de Gail —respondió él en voz muy baja.


      ¿Qué diablos habría hecho?, se preguntó. Pronto encontró respuesta; posiblemente, el día anterior había dejado la botella en el suelo, sin tapar, y su contenido se había ido derramando por la alfombra durante toda la noche. Por eso olía tanto a whisky en la habitación. Parecía una explicación razonable.


      —Seguro que dejaste la botella mal apoyada en el suelo —adivinó con tono irónico y atreviéndose, por primera vez, a tutearle.


      —¿Cómo diablos lo sabes? Supongo que es una de las ventajas de ser duende —comentó él de mala gana.


      Fin se negó a enfadarse por las burlas sobre su negocio. De hecho, se rió un poco.


      —Algo así—dijo—. En cuanto a la alfombra, lo haría yo misma, pero en estas circunstancias... Estoy segura de que en la guía telefónica puedes encontrar lo que estás buscando.


      —De verdad sabes lo que haces, ¿no? —comentó Jake con cierta admiración.


      —Es parte de mi trabajo —respondió ella, dispuesta a dar por finalizada la conversación.


      —¿Por qué mi solicitud no se considera «normal»? —continuó él—. ¿A qué circunstancias te refieres?


      ¡El día anterior él mismo había rechazado su ayuda! En cuanto a las «circunstancias», él no sabía, ni Fin pensaba decírselo, que hacía diez años su padre había tenido una aventura con su esposa. Era una buena razón para alejarse de él. Además, cuanto menos lo viera, menor era el riesgo de que su madre se encontrara con él. Cuando Fin tenía mucho trabajo, su madre solía ir a ayudarla a la oficina. ¡Sería un desastre que la encontrara allí con Jacob Dalton!


      —Supongo que no habrás olvidado lo que dijiste ayer sobre los servicios de Gente Menuda —le recordó sin rencor—. Y en la guía puedes encontrar gente especializada en limpieza de alfombras.


      —En las Páginas Amarillas, claro —repuso Jake en tono burlón—. Pero estoy seguro de que Gail preferiría que te ocuparas tú personalmente de limpiar la alfombra.


      ¡Y Gail era su cliente! Eran la casa y la alfombra de Gail. ¡Maldito hombre!


      —Estaré ahí dentro de una hora —indicó y colgó con violencia.


      Estaba enfadada, le molestaba haber tenido que aceptar. No quería volver a casa de Gail, ni volver a ver a un hombre que no tenía siquiera la valentía de reconocer su propio nombre.


      En ese momento sonó el timbre de la puerta y Fin esbozó una sonrisa educada, que se transformó en una sonrisa sincera cuando vio a su madre. Menos mal que no había llegado antes, pensó. Jenny no tenía por qué haberse enterado de que estaba hablando con Jake, pero ella no habría sabido cómo reaccionar.


      Se levantó para abrazar a su madre.


      —No me habías dicho que pensabas venir a la ciudad —frunció un poco el ceño.


      —Voy a ver al doctor Ambrose —anunció su madre con emoción—. Me ha llamado esta mañana y ha insistido en que vaya a verlo.


      —¿Es necesario? —preguntó Fin con preocupación—. ¿Por qué no te ha dicho por teléfono si sí o no?


      —Positivo o negativo, cariño —la corrigió Jenny y se apoyó en el escritorio—. Conozco al doctor Ambrose y estoy segura de que o quiere darme un discurso sobre los riesgos de tener un hijo a mi edad, si el resultado es positivo —hizo una mueca—, o quiere ofrecerme un hombro para llorar, si es negativo. En cualquier caso, quiere verme —se encogió de hombros.


      Fin la miró preocupada.


      —Llámame en cuanto lo veas —la urgió, consciente de que Jenny también estaba preocupada.


      Su madre era una mujer mayor para tener un hijo, pero si no estaba embarazada, se llevaría una gran desilusión. En cierta forma, era una lástima que David no supiera nada de la prueba, pues era la persona que mejor podía consolar a su esposa de una posible decepción. Pero Fin no podía decírselo a su padrastro, así que lo único que podía hacer era cruzar los dedos y esperar que su madre tuviera suerte.


      Jenny se enderezó y miró el reloj.


      —Tengo que irme, pero, ¿por qué no comemos juntas? Podemos celebrar mi embarazo o darnos el pésame —miró a su hija con aire inseguro.


      Fin no estaba de humor para soportar otro de los sermones de Derek a mediodía y él no tendría ningún motivo para protestar si le decía que iba a comer con su madre. De hecho, ni siquiera tenía que hablar directamente con él. Llamaría y le dejaría el recado a su secretaria. Una voce—cita interior le dijo que era una cobarde, pero decidió ignorarla.


      —Me encantaría —aceptó la invitación de su madre—. Ahora tengo que irme.


      Acababa de acordarse de que le había dicho a Jake Danvers que tardaría, aproximadamente, una hora en llegar. Se apresuró a sacar su equipo de limpieza mientras su madre la observaba.


      —¿Una emergencia?


      —Es un hombre inútil que necesita limpiar una alfombra antes de que llegue la dueña de la casa —le explicó aunque sabía que estaba siendo injusta. Jake Danvers podía ser cualquier cosa, menos inútil.


      —Nos vemos después, cariño —se despidió Jenny.


      Fin la observó mientras salía, era una mujer hermosa que irradiaba felicidad por la vida.


      La joven se preguntó angustiada cuánto duraría su felicidad si su madre llegaba a enterarse de quién era el dueño de la alfombra que tenía que limpiar.


      


    




  

    

      CAPITULO 4


      ASÍ que tu compañera duende y tú llegasteis a la conclusión de que me había bebido toda la botella de whisky antes de meterme, completamente borracho, en la cama —comentó Jake Danvers con ironía.


      Fin se enderezó despacio con la espalda dolorida. Llevaba media hora intentando limpiar la alfombra. Con razón Jake había decidido pedir ayuda: el fuerte olor a alcohol había impregnado toda la habitación.


      —No creo que este sea un buen momento para bromas, señor Danvers —señaló con cansancio.


      Durante la media hora que Fin llevaba trabajando, Jake Danvers había permanecido sentado en un sillón, contemplándola. A Fin le ponía particularmente nerviosa su presencia.


      —Perdón —se disculpó Jake con expresión sincera—. Pero tengo razón en lo del whisky, ¿no? —preguntó divertido.


      Sin duda se creía muy inteligente, pensó Fin de mala gana y volvió a arrodillarse. ¡Pero si fuera de verdad tan listo, no habría dejado que el whisky se secara en la alfombra!


      —Para tu información, Fin McKenzie —continuó él con burla—, la noche que llegué aquí me fui a la cama por los efectos de un poco de whisky y el cansancio de un largo viaje. Llegué desd(e Estados Unidos por la mañana y después tuve que conducir hasta aquí. Cuando me acosté estaba agotado y por eso no me di cuenta de que se había caído la botella, que, por cierto, estaba prácticamente llena —la miró con las cejas arqueadas.


      Fin tenía que reconocer que Jake tenía mucho mejor aspecto que el día anterior; parecía mucho menos tenso. Además, tenía el pelo limpio y brillante; sus hermosos ojos destacaban en medio de su tez morena. Los vaqueros y la sudadera negra no conseguían ocultar la fuerza de sus músculos; incluso le hacían parecer mayor. Realmente, estaba especialmente atractivo.


      —Ya veo —Fin decidió dejar de pensar en Jake y prestar toda su atención a la alfombra, pero de repente sintió que Jake la estaba escrutando con la mirada y levantó la vista—. ¿Qué pasa? —preguntó.


      Frunció el ceño y se llevó la mano a la cara, pensando que a lo mejor tenía una mancha o se le había pegado una telaraña al pelo. ¡Parecía que Gail no había limpiado debajo de la cama desde que había comprado la casa!


      —Esperaba que por lo menos me preguntaras de qué parte de América vengo —Jake se encogió de hombros.


      Cuanto menos supiera de él, mejor, se dijo la joven.


      —Respeto tu «intimidad».


      Jake hizo entonces un gesto que transformó completamente su rostro. Esbozó una sonrisa que le dio un aspecto peligrosamente inocente.


      —Eres muy guapa, Fin —se inclinó y apoyó las manos en las rodillas—. ¿Estás casada o soltera? —preguntó con suavidad, mirando fijamente el sonrosado semblante de la joven.


      Fin se sentó en cuclillas y lo observó con recelo. Sabía que debía contestarle que eso no era asunto suyo, pero era incapaz de decírselo...


      —No llevo ningún anillo —indicó, levantando la mano izquierda.


      —Eso no significa nada. Mi propia esposa... —de pronto se interrumpió y una nube de tristeza ensombreció su expresión—. ¿Qué diablos...?


      De repente, se levantó bruscamente, agarró a Fin por los brazos y tiró de ella hacia él.


      La joven lo miró asustada, pidiéndole con la mirada que la dejara, pero él inclinó la cabeza y se apoderó de sus labios con exigencia violenta.


      Fin estaba tan sorprendida que no supo reaccionar; permaneció inmóvil, en medio de aquel abrazo de acero, mientras Jake la estrechaba con fuerza contra él.


      Cuando se recuperó de la sorpresa y empezó a protestar, Jake disminuyó la presión de su boca. Con la punta de la lengua, rozó los blancos dientes de la joven. Fin, a pesar de sus intenciones, no pudo evitar gemir de placer ante aquella erótica caricia.


      La joven alzó las manos y las apoyó en los fuertes hombros de Jake; después le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia ella.


      Se besaron profundamente, explorando en sensuales caricias el interior de sus bocas y dejándose mecer en aquel nuevo mundo de placer. De repente, Jake deslizó las manos por la cintura de la joven hasta alcanzar sus caderas y después la presionó contra él.


      Fin se sintió al borde de la locura. Nunca se había imaginado que un beso pudiera ser algo así. Además, hasta ese momento, no se le había ocurrido pensar que deseaba a Jake. Sin embargo, no podía hacer nada para negar la llama de deseo que se encendía en su interior cuando Jake se apretaba contra ella.


      Fin era también consciente del deseo de Jake, pero a pesar de su excitación, sabía que no podía permitir que fueran más allá.


      —¡No podemos! —se retiró, con los ojos llenos de pasión, los labios hinchados por los besos y el cuerpo débil por el deseo —Fin, tú... ¿Qué diablos...?


      Jake la miró confundido. De pronto, sacó el libro que Fin llevaba en el bolsillo del pantalón. Con expresión sombría miró el guión de Vidas Privadas.


      La joven solía llevarlo en el bolsillo para estudiarlo en cuanto tenía algún tiempo libre. Por la expresión de Jake, por la forma en que sostenía el libro y por su forma de mirar la parte que Fin había subrayado, la joven supo que estaba muy alterado.


      De pronto Jake la miró con ojos fríos; la pasión que minutos antes los iluminaba, había desaparecido.


      —¿Por qué tienes esto? —preguntó en tono acusador.


      Fin tragó saliva y se humedeció los labios.


      —El grupo de teatro aficionado del pueblo va a representar esa obra al final del mes...


      —Y tú representas a Sybil —dedujo él con disgusto—. ¡Una actriz! —añadió con desprecio—. ¡Dios mío, una maldita actriz!


      Miró a Fin como si el hecho de que fuera actriz le hiciera sentirse enfermo y tiró el libro.


      Fin no pudo cogerlo y el libreto estuvo a punto de caerse en el cubo que había estado utilizando para limpiar la alfombra. Miró a Jake asustada por el frío rechazo que se reflejaba en sus ojos azules.


      —Jake, déjame expli...


      —¡Vete de aquí! —la agarró del brazo y la guió hasta la puerta de la habitación—. ¡Procura largarte de aquí antes de que yo haya vuelto! —exclamó.


      Y sin más, bajó rápidamente la escalera. A los pocos minutos, se oyó el motor de un coche que salía a toda velocidad del garaje.


      Fin se quedó sola en la habitación, intentando tranquilizarse y superar su miedo.


      —¡Positivo, Fin, positivo, positivo! —Jenny parecía incapaz de permanecer quieta en la silla cuando se sentaron en el restaurante.


      Fin miró sonriente a su madre; pero su alegría estaba empañada por una leve preocupación.


      —¿Y por qué quería verte el médico? —le preguntó a Jenny con el ceño fruncido.


      —Ah, por lo que te había comentado —respondió su madre—. A mi edad, los embarazos son de alto riesgo. Voy a tener que hacerme algunas pruebas; pero no te preocupes, en gente de mi edad es absolutamente normal. Sí, sé que parezco un libro de Medicina —comentó con cierta timidez al ver la expresión de curiosidad de su hija—, pero es que en cuanto empecé a pensar que podía haberme quedado embarazada, me puse a leer toda la información que fui capaz de recopilar sobre embarazos a edad avanzada. El doctor Ambrose se ha quedado impre— sionado por mis conocimientos —anunció con satisfacción—. De todas formas, me ha advertido que no voy a poder tener al niño en casa, y yo estoy más que dispuesta a seguir todos sus consejos.


      Fin le cogió las manos a su madre; le emocionaba la idea de tener un hermanito.


      —¿Cuándo?


      —Por la fecha que le he dado, el médico cree que el bebé nacerá en...


      —No, no te estaba preguntando cuándo nacerá —bromeó Fin—. Quiero saber cuándo caísteis David y tú en ese encuentro apasionado del que va a nacer mi futuro hermanastro.


      Le resultaba muy extraño tener un hermanito veintiún años menor que ella.


      Su madre rió.


      —Es difícil saberlo. Ha habido muchas...


      —¡Estaba bromeando! —la interrumpió la joven de prisa.


      Sabía que su madre y David tenían una apasionada vida amorosa pero, como a la mayoría de los hijos, le resultaba difícil imaginárselos. En cualquier caso, se alegraba por los dos; sabía que David sería un padre maravilloso para el bebé.


      —A David le va a encantar la noticia —le comentó a su madre.


      —Sí —acordó su madre—. Estoy deseando que llegue el momento de decírselo.


      


    




  

    

      CAPITULO 5


      CUANDO Jenny le dio la noticia a su esposo, Fin estaba ensayando la obra de teatro.


      El problema era que sin director, el ensayo estaba siendo un auténtico desastre.


      Delia actuaba en esa obra, era la actriz con más experiencia así que en ausencia de Gerald, se sentía obligada a sustituirlo hasta que apareciera otro director. Sus modales autoritarios y su falta de sensibilidad artística hicieron que Annie Grey, que hacía el papel de Amanda, estuviera a punto de tirarle el libreto a la cara cuando tuvieron un descanso.


      —Vieja mandona —exclamó, mirándola desde el otro lado del local que habían alquilado para los ensayos—. ¿Cómo puede decirles a los demás lo que tienen que hacer si no tiene ni idea de actuar? —añadió furiosa.


      El método de Delia no era el mejor, admitió Fin. Pero la verdad era que aquella noche todos estaban un poco distraídos y casi todos habían olvidado partes importantes de su papel. La jo— ven sabía que había cometido muchos errores aquella noche. Sus pensamientos estaban en otra parte y no conseguía concentrarse.


      Se alegraba de que David y su madre fueran felices por estar esperando un bebé, pero también le preocupaban las complicaciones que podía suponer la presencia de Jacob Dalton allí. Dios, hasta saber su nombre era peligroso. Podía escapársele delante de su madre. Aquel hombre era una verdadero problema.


      Fin no conseguía explicarse lo que le había pasado aquella mañana. Durante todo el día había estado intentando olvidar los besos que habían compartido, pero le había resultado imposible.


      Nunca había respondido así a los besos de Derek, ni a los de ningún otro hombre. ¡Había deseado que Jake Danvers hiciera el amor con ella! Entonces, ¿cuáles eran sus verdaderos sentimientos hacia Derek?


      Debía alejarse de Jake, desear que hiciera las maletas y se largara, por el bien de su madre. ¡Pero deseaba algo muy diferente! Algo que significaba ser infiel a Derek. Llevaban juntos seis meses, y aunque ella no era la que había empezado a besar a Jake Danvers, sabía que debía haberle detenido; eso, si de verdad le importaba su relación con Derek, cosa que estaba empezando a dudar.


      A las diez de la noche, Delia decidió que tal como estaban las cosas, era absurdo continuar ensayando. Fin fue a llamar a Derek inmediatamente. Necesitaba estar con él para poder aclarar sus sentimientos.


      No lo había visto desde la comida del día anterior, y aquella mañana le había llamado para decirle que no podía verlo porque había quedado con su madre para comer. Derek se lo había tomado increíblemente bien, teniendo en cuenta lo enfadado que se había quedado la noche anterior.


      Pero nadie cogió el teléfono en el apartamento de Derek. Fin colgó el auricular desilusionada. Pero no podía culpar a Derek; era lógico que hiciera planes cuando sabía que no iba a poder estar con ella.


      Cuando salió de la cabina telefónica sólo eran las diez y cuarto. David y su madre todavía no habrían llegado a casa, tenían muchas cosas que celebrar. Y después del fracaso de los ensayos, a Fin tampoco le apetecía estar sola en casa. Debía haberse unido al grupo cuando le habían propuesto que fuera con ellos al bar a ahogar sus penas. Pero ya era demasiado tarde para volver con ellos. Además, no quería que se burlaran de ella por no haber encontrado a Derek. Fin había intentado integrarle en el grupo, pero la actitud de Derek hacia el grupo de teatro había provocado la animosidad de todos sus miembros. A Derek no le importaba en absoluto, pero había ocasiones en las que era una molestia para Fin.


      La joven se metió en la furgoneta y decidió dar una vuelta por el pueblo. Tuvo la mala suerte de que el motor de la furgoneta empezó a fallar justo cuando acababa de pasar por la casa en la que estaba alojado Jake. Fin deseó estar en cualquier otra parte, donde fuera, con tal de no estar cerca de aquella casa.


      No podía creerlo, sabía que era una posibilidad entre un millón, pero el marcador de la gasolina le indicó que no tenía más combustible.


      Aquella mañana, había salido de casa pensando que tenía que ir a la gasolinera, pero después de todo lo que había ocurrido, se le había olvidado por completo.


      Y se le había acabado la gasolina justo en aquella casa. Parecía un chiste. La Cabana Rose era la única vivienda en los alrededores, y la carretera estaba desierta.


      ¿Qué pensaría Jake Danvers si llamaba a la puerta de su casa a las diez y media de la noche y le decía que se había quedado sin gasolina?


      No lo haría. Prefería recorrer andando los tres kilómetros que la separaban de la siguiente casa a enfrentarse a la burla y arrogancia de aquel hombre.


      Además, no había luz en la casa y no quería despertar a su ocupante para llamar a un taxi. Claro, tenía las llaves de la casa, pero lo desper— taría si entraba. Y se moriría de vergüenza si Jake la descubría ahí. Además, sería una publicidad muy mala para su negocio que Jake la acusara de ladrona.


      No, iría andando hasta la siguiente casa y allí pediría ayuda.


      Cogió la linterna, cerró la furgoneta y se puso a andar en medio de la noche. Saltaba asustada cada vez que oía algún ruido extraño. Se sentía como si estuviera en una película de terror.


      Se regañó por su estupidez y continuó avanzando con paso decidido en la oscuridad. Sólo la linterna le alumbraba el camino, ya que la luna se escondía constantemente entre las nubes.


      De repente vio los faros de un coche que se acercaba y empezó a ponerse nerviosa. Seguro que no podía ser alguien tan vil como para no compadecerse de una mujer sola en el camino.


      ¿Sola? Quizá no fuera una buena idea intentar parar a aquel coche. Había oído demasiadas historias acerca de mujeres cuyo coche se rompía y alguien las llevaba... Antes de que pudiera decidirse, los faros del coche la deslumhraron. ¡Oh, Dios...!


      El ocupante del coche frenó en seco. El modelo era irreconocible en la oscuridad, pero era un coche de línea deportiva. Se abrió la ventanilla.


      —¿Se te ha perdido la escoba? —preguntó una voz desagradablemente familiar.


      A Fin no le sorprendió demasiado, ya que estaban cerca de su casa, pero deseó que hubiera sido otra persona.


      Cruzó el camino y se asomó a la ventanilla. Las facciones de Jake Danvers apenas se distinguían en la oscuridad.


      —Los duendes y las hadas no tienen escobas —indicó ella con frialdad, haciendo un esfuerzo para olvidar los besos que habían compartido horas antes.


      Pudo ver, con la luz de la luna, que Jake hacía una mueca burlona antes de responderle: —Ya lo sé. Pero tú eres una bruja.


      Fin necesitó de algunos segundos para digerir la insinuación y rió con ironía. No sabía en qué momento de su relación se había convertido en una bruja...


      —Dime —pidió él—, ¿quién te ofrece ayuda cuando eres tú quien la necesita?


      —Cualquiera que pueda proporcionármela —respondió ella, consciente de que merecía una reprimenda.


      —En ese caso —sonrió y sus dientes brillaron a la luz de la luna—, ¿puedo ofrecerme a llevarte a algún lado, o estás disfrutando de un paseo nocturno?


      A Fin le molestó lo absurdo de la última sugerencia. Aquel no era un buen lugar para andar paseando de noche.


      —Puedes ofrecerte a llevarme.


      —¿Y?


      —Y aceptaré. Me he quedado sin gasolina como a un kilómetro y medio de aquí —explicó de mala gana.


      —¿Y estabas sola? —sacudió la cabeza con disgusto—. ¡Fin McKenzie, me desilusionas!


      —¡Muy gracioso!


      —Bueno, súbete —se volvió hacia el asiento de pasajero y echó al asiento de atrás unos papeles.


      Fin se dio cuenta entonces de que el coche era un Jaguar deportivo. Era obvio que Jake no se había dedicado a vaguear durante esos diez años de retiro. Aunque, cuando había abandonado Hollywood, había llegado a ser el director mejor pagado de su época, y a pesar del ritmo de vida que llevaba, no podía haberse gastado todos los millones que había ahorrado en aquella corta etapa de fama. Sin embargo, diez años eran demasiado...


      —Gracias —le agradeció ella con una sonrisa—, pero no tienes que llevarme a casa; puedes dejarme en la cabina telefónica...


      —Te llevaré a casa, Fin —la atajó él con firmeza—. Quizá no sea un perfecto caballero —bromeó—, pero no voy a dejarte en una cabina esperando a un taxi.


      ¡Vaya! Realmente tenía un carácter autoritario.


      Su arrogante determinación ponía a Fin en una situación difícil. Si la llevaba hasta su casa, lo menos que podía hacer era invitarle a una taza de café. ¡Y conociendo la verdadera identidad de Jake era lo último que deseaba hacer! Si no lo hacía, quedaría como una grosera, pero si lo invitaba a pasar... «¡Oh, Dios, que no quiera pasar, o que David y mi madre no hayan llegado todavía a casa!», suplicó en silencio.


      —Tienes un nombre raro —comentó él de pronto, interrumpiendo sus pensamientos.


      —¿Por lo de McKenzie? —la joven se humedeció los labios.


      No podía permitir que se enterara de que su anterior apellido había sido Halliwell. Se imaginaba perfectamente cómo reaccionaría si le decía que era hija de Paul Halliwell. Aunque no supiera nada acerca de la aventura de su esposa, el nombre de Paul le llevaría recuerdos muy tristes.


      ¿Se había vuelto a casar él?, se preguntó. Si así fuera, su esposa lo habría acompañado. Pero era ridículo suponer que no había habido ninguna mujer después de Angela.


      —Me refiero a «Fin» —explicó Jake, con exagerada paciencia.


      —Ah —se sonrojó en la oscuridad—. No es raro en Irlanda —se defendió.


      —¿Tienes ascendencia irlandesa? —preguntó él con interés.


      —No —negó ella con una mueca, decidiendo que no tenía por qué dar más explicaciones.


      Estaban cerca de su casa, las farolas de las calles alejaron la oscuridad.


      Jake la miró fijamente y arqueó las cejas con gesto burlón. Fin desvió rápidamente la mirada.


      —Da la vuelta aquí —indicó—. Después gira a la derecha. Ahora a la izquierda. Es la segunda casa a la izquierda.


      Suspiró aliviada al ver que sólo estaba encendida la luz del vestíbulo, señal de que David y su madre todavía no habían llegado. Sin duda la feliz pareja debía estar celebrando la noticia del embarazo. Fin ya no tenía que preocuparse por invitar a Jake a entrar.


      Por lo menos no había retratos de su padre en la casa. Fin dudaba que Jake reconociera a su madre en las fotos que había en la sala. La mujer feliz que aparecía en ellas se parecía muy poco a la mujer triste que había conocido hacía diez años.


      —Gracias —aceptó Jake cuando ella lo invitó a pasar.


      La joven abrió la puerta de la casa siendo increíblemente consciente de la presencia de Jake. Cuando entraron en el vestíbulo, Fin se dio cuenta de lo atractivo que estaba; vestía unos pantalones negros, una camisa blanca, una corbata discreta y una chaqueta a cuadros. Además, se había cortado el pelo.


      Su aspecto intachable le recordó a Fin que llevaba un mono rosa, que no se había maquillado y que estaba completamente despeinada. Bueno, acababa de participar en un ensayo de una obra de teatro. Era lógico que no estuviera arreglada.


      —He salido a cenar —le explicó Jake al darse cuenta de que le había sorprendido su aspecto—. En casa no hay nada de comida.


      Gail solía llamar un día antes de su llegada y les decía lo que debían comprar.


      Fin sabía que debía haber pensado en ello cuando se había enterado de que Jake iba a pasar una temporada en aquella casa, pero la verdad era que se sentía incapaz de pensar con claridad cuando estaba cerca de aquel hombre.


      De pronto se le ocurrió una idea terrible. Era posible que David y su madre hubieran coincidido con Jake en el restaurante. Dios, el hecho de que el pueblo fuera tan pequeño hacía más peligrosa la presencia de Jake.


      —Puedo... —comenzó ella, pero se detuvo en seco cuando la puerta de la sala se abrió y apareció David.


      La joven miró angustiada por encima del hombro de su padrastro esperando que apareciera su madre.


      


    




  

    

      CAPÍTULO 6


      DAVID advirtió la mirada de Fin. —Tu madre ya se ha ido a la cama —le informó—. Estaba cansada, ha sido un día muy emocionante, y yo... bueno, me he sentado un rato a... pensar.


      En la oscuridad, lo cual explicaba la falta de luces. La joven agradeció en silencio que su madre ya se hubiera ido a la cama. Imaginaba lo que David había estado pensando. Podía ver su expresión de felicidad por la llegada de un hijo suyo, y se acercó a abrazarlo.


      —¡Felicidades! —le dijo con lágrimas en los ojos—. ¿Mamá está bien?


      —Sí. Un poco cansada, creo que le ha impactado mucho la noticia —añadió—. ¡Hemos esperado este momento durante años, pero ahora que ha llegado...! —sacudió la cabeza con asombro. En ese momento se percató de la presencia de Jake—. Hablaremos más tarde, cariño —dijo, acariciando cariñosamente la mejilla a Fin—. No debemos aburrir a tu amigo con asuntos familiares.


      Miró a Jake con gesto de sorpresa. Desde que Fin salía con Derek, nunca había llevado a otro hombre a casa, y era obvio que David se estaba preguntando qué estaba pasando allí.


      —No se preocupe, no me aburre —le aseguró Jake y se adelantó—. Soy Jake Danvers —se presentó con firmeza y le tendió la mano.


      —David McKenzie —respondió David, todavía confundido.


      —Es mi padrastro —explicó Fin mientras los hombres se estudiaban con la mirada.


      David era un hombre sensible, con una desbordante capacidad de cariño, mientras que Jake daba la impresión de no permitir esa «debilidad» en su vida. Esa era la gran diferencia entre ellos dos.


      —Y el acontecimiento del que hablábamos antes, que la madre de Fin y yo hemos estado esperando durante años —explicó David—, es que, por fin vamos a tener un bebé —tragó saliva—. Todavía no puedo creérmelo —sacudió la cabeza—. Tengo cincuenta y siete años y voy a convertirme en padre —miró a Fin con cariño—. Creo que necesito una copa —añadió con voz trémula—. ¿Te apetece tomar algo, Jake?


      —Bueno, Fin me ha invitado a una taza de café, pero prefiero un brandy. Para celebrar lo del bebé —añadió con calma.


      Fin tenía la sensación de que la situación se le estaba yendo de las manos. No podía permitir que aquellos dos hombres se hicieran amigos. Por la forma en que estaban empezando a hablar, era evidente que se habían caído bien.


      —¿Brandy, Fin? —preguntó David con la botella en la mano.


      Desde luego, Fin no estaba dispuesta a irse a la cocina y dejarles solos. Además, posiblemente les sentara mejor un brandy que un café a sus alterados nervios.


      —Sí —aceptó con voz tensa, sintiendo la mirada intensa de Jake.


      —¿Tú también actúas en la obra, Jake? —preguntó David con inocencia y le pasó el vaso.


      A Fin le temblaron un poco las manos cuando recibió el suyo. ¡David no sabía que acababa de lanzar una bomba!


      —No —negó Jake y dio un sorbo a su copa.


      —Me he quedado sin gasolina en medio de ninguna parte —se apresuró a explicar Fin para que David no continuara haciendo preguntas comprometidas—. Jake ha tenido la amabilidad de traerme en su coche —¡no podía decirle a su padrastro cómo había conocido a ese hombre! Cuantas menos cosas supiera de Jake, mejor.


      —Entonces ha sido una suerte que él pasara por ahí —apreció David.


      —Sí —asintió Fin, con los dientes apretados—, ¿verdad?


      Jake miró a Fin con expresión divertida.


      —¿Cómo va la obra, Fin? —preguntó David cuando se sentaron—. Tu madre me ha comentado que tenéis problemas. ¿Ya habéis encontrado otro director?


      Fin no miró a Jake, pero se dio cuenta de que estaba escuchando con atención. Recordó cómo había reaccionado cuando se había enterado de que era actriz y temió que se volviera a enfadar.


      —Delia nos ha dirigido esta noche... —se encogió de hombros.


      —Oh, cielos —David hizo una mueca, conocía a Delia—. Y seguro que todos habéis renunciado a vuestro papel en la obra, ¿no? —bromeó.


      —Casi —Fin suspiró—. Annie ha estado a punto de irse. Afortunadamente, Delia ha tenido la feliz idea de suspender el ensayo.


      —Me sorprende que haya sido capaz de darse cuenta de que estaba provocando tensiones —comentó David—. Tiene la sensibilidad de un... Perdón, Jake —sonrió—. No me parece bien que estemos hablando de gente que no conoces. Bueno, Fin pertenece a un grupo de teatro aficionado y van a presentar la obra Vidas Privadas en el teatro local que...


      —David, no creo que a Jake le interese eso —lo interrumpió la joven rápidamente. En ese momento hubiera dado cualquier cosa a cambio de un mejor tema de conversación.


      —Al contrario —replicó Jake con una calma irritante—. Me interesa mucho. ¿Tenéis problemas con el director? —arqueó las cejas en forma desafiante.


      Fin lo miró con recelo. Estaba segura de que a Jacob Dalton no le interesaba en absoluto su pequeña producción de Vidas Privadas.


      —Sí —confirmó—. Ha renunciado por razones personales —contestó de mala gana.


      —Parece que el «temperamento artístico» ataca por igual a los profesionales y a los aficionados, Jake —bromeó David.


      Fin se sonrojó, recordando que Angela Ri—pley tenía fama de ser una de las actrices menos temperamentales de Hollywood. Sin embargo, los que la conocían de cerca sabían que aquella fama no se correspondía en absoluto a la realidad.


      Fin se preguntó qué pensaría el público de la vida sentimental de aquella excelente actriz a la que habían subido en un pedestal.


      También le resultaba difícil imaginarse qué estaba pensando Jake Danvers en ese momento. Había abandonado Hollywood después de la muerte de Angela y parecía que seguía soltero, así que quizá todo lo relacionado con el mundo del espectáculo todavía le recordaría a su esposa muerta.


      —Eso no es verdad, David —replicó la joven con amabilidad.


      —Tienes razón —se disculpó él—. Gerald tie— ne derecho a dar prioridad a su familia y dejar a un lado sus pasatiempos.


      —Derek cree que para mí el teatro es una obsesión —Fin hizo una mueca—. Dice que un pasatiempo no me absorbería tanto.


      —Quizá tenga razón —acordó David—, pero si a ti te gusta tanto... —hizo ademán.


      —¿Derek? —preguntó Jake con curiosidad. —Un amigo mío —le informó Fin con rapidez antes de que David respondiera.


      La joven decidió que ya era hora de que Jake se marchara. Lo había invitado para agradecerle que la hubiera llevado a casa, pero no tenía sentido seguir prolongando aquella conversación.


      Pero Jake no tenía ninguna intención de irse; la miró con los ojos entrecerrados y le preguntó: —¿Él también actúa en la obra?


      —¡Dios, no! —contestó Fin riendo, pero se puso seria en cuanto vio la expresión de Jake—.


      Creo que después de lo que hemos dicho es evidente, ¿no?


      —Ya veo —comentó Jake—. Creo que será mejor que me vaya...


      Fin suspiró aliviada. Estaba empezando a temer que su madre bajara en cualquier momento.


      Jake se levantó y estrechó con verdadero afecto la mano de David. Era evidente que los dos hombres se habían caído bien. La joven miró alarmada a su padrastro cuando le oyó preguntar: —¿Piensas estar mucho tiempo por aquí, Jake? A lo mejor te apetece venir a cenar con nosotros algún día —sugirió con cortesía—. Estoy seguro de que a mi esposa le encantará conocerte.


      Fin los miró horrorizada. ¡Jake no podía ir a cenar a aquella casa! ¡No podía ver a su madre!


      Bajó la mirada cuando se dio cuenta de que Jake la observaba con atención. Fin había palidecido al oír la invitación de David. Sin duda Jake consideraba un tanto exagerada su reacción.


      —Todavía no sé cuánto tiempo voy a estar por aquí —respondió Jake por fin, mirándola con una expresión burlona—. Pero tendré en cuenta tu invitación, gracias —añadió—. Vendré a veros cuando pueda.


      —Claro —asintió David—. Cuando no tengas nada que hacer y te apetezca compañía, llámanos, o a Fin —comentó, dirigiendo a Fin una mirada desafiante.


      La joven eludió la mirada provocativa de su padrastro y miró a Jake.


      —Te acompaño a la puerta.


      —Qué amable por tu parte —murmuró Jake cuando llegaron al vestíbulo—. Sobre todo porque desde que te has enterado de que tu padras— tro estaba despierto has estado deseando que me vaya.


      Fin volvió la cabeza asustada al oír aquella acusación. Suspiró aliviada cuando se dio cuenta de que David ya se había retirado. —No es...


      —¡Cierto! —terminó él—. ¿Qué pasa, Fin? —entrecerró los ojos—. ¿Tienes miedo de que Derek se entere de que te he traído a casa?


      —¡Claro que no! —en sus ojos verdes se encendió un relámpago de indignación—. Derek siempre confía en mí —se defendió.


      No era verdad, en realidad Derek era un hombre bastante desconfiado.


      —Pero no sabe que no puede confiar en mí —replicó Jake con voz seductora.


      Y de repente, antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, Fin se encontró en los brazos de Jake.


      Jake la besó posesivamente y ella respondió de inmediato, rodeándole el cuello con los brazos, aunque sabía que no podía confiar en él. Jake parecía despertar todos sus sentidos, dando un nuevo significado a la palabra deseo. Jake se apretaba contra ella; movía despiadadamente las manos por su espalda, acariciándola con una pasión salvaje. Fin se estremeció de placer cuando Jake introdujo la lengua en su boca y alcanzó su interior como si quisiera conocer los delicados secretos que en ella encerraba.


      Jake no la rechazó aquella vez, no había furia, sino una pasión oscura en sus ojos cuando levantó la cabeza y la contempló.


      Fin se sentía joven y vulnerable, totalmente expuesta a la pasión que aquel hombre le provocaba. No la comprendía, no deseaba sentirla, pero no conseguía dominarla. La respiración se le aceleró cuando Jake volvió a besarla. Él bebió de sus labios húmedos su calor. Los dos sabían que era una pasión frustrada; al menos por el momento.


      Asustada por el curso que estaban tomando sus propios pensamientos, Fin hizo un enorme esfuerzo para separarse de Jake. No podía volver a ver a ese hombre, y mucho menos permitir que la sedujera.


      Nunca había deseado de aquella manera a un hombre, y estaba asustada por cómo reaccionaba ante él. La aterrorizaba su propio deseo. Temía no ser capaz de renunciar a Jake.


      —Tienes razón, Fin —murmuró Jake de mala gana—. Este no es el momento ni el lugar adecuado para hacer esto —sacudió la cabeza—. En el fondo debes de ser una bruja —añadió, frunciendo el ceño—. No me acordaba de que estábamos en tu casa. Tu padrastro puede salir en cualquier instante y vernos —dijo con dureza, como si despreciara su propia debilidad al haberse liberado de la pasión que se había apoderado de ellos.


      La joven sabía que ella no sólo había olvidado dónde estaba, sino que además no le había importado. Si David hubiera salido y los hubiera visto, ellos no se habrían dado cuenta.


      —Veo que estás tan asombrada como yo —Jake hizo una mueca y dirigió a Fin una dura mirada; parecía haber interpretado mal el miedo que veía en el rostro de la joven—. No te has resistido, Fin —la acusó.


      Ella se le quedó mirando, incapaz de hablar ni defenderse.


      Estaba pensando en Derek. Llevaban seis meses de novios y en los dos últimos días le había sido infiel. Aunque no volviera a ver a Jake, ¿qué pasaría con su relación con Derek...?


      —Será mejor que me vaya —anunció Jake enfadado—. Volveremos a vernos.


      Esperaba que no, pensó la joven mientras cerraba la puerta. Quizá si no lo veía... Pero no podía engañarse. Tenía que volver a plantearse su relación con Derek. Había estado a punto de arruinarla por un hombre al que no podía ni se atrevía a ver más.


      Todavía estaba confundida cuando entró en la sala.


      —Impresionante —murmuró David desde el otro lado de la habitación.


      Fin parpadeó, totalmente asombrada.


      —¿Perdón?


      Su padrastro la miró divertido.


      —He dicho que tu amigo Jake es impresionante —repitió con paciencia.


      —¡No es mi amigo! —contestó a la defensiva.


      Se le ocurrían muchos otros calificativos para describir a Jake, «impresionante» no le parecía el más adecuado.


      David arqueó las cejas ante la vehemencia de Fin.


      —Bueno, no es mi amigo —repitió la joven más calmada—, aunque tengo el presentimiento de que es un hombre que puede llegar a ser un buen amigo —musitó.


      No quería seguir hablando de Jake Danvers. Necesitaba recordar que era Jacob Dalton, y que no podía tener ningún tipo de relación con él.


      Y mucho menos enamorarse de él. ¡Eso estaba completamente prohibido!


      


    




  

    

      CAPÍTULO 7


    

      SIN embargo parecía imposible no oír hablar de Jake. Durante el desayuno, su madre sacó el tema con curiosidad.


      —David me ha comentado que es muy agradable —dijo—. Os oí hablar, pero creí que erais David y tú. No sabía que teníamos visita, si no habría bajado —parecía desilusionada.


      Fin agradeció a Dios que no hubiese bajado. Poco después se dirigió a la oficina en el coche de Jenny. Más tarde irían las dos a recoger la furgoneta. De hecho, podían haber salido juntas de casa, pero Fin necesitaba estar sola después de la conversación que habían mantenido sobre Jake. Todavía temblaba cuando pensaba que su madre y él habían estado a punto de encontrarse.


      Pero no podía permitirse el lujo de seguir pensando en Jake. Lo que tenía que hacer era ponerse a trabajar y olvidarlo todo.


      Para colmo de males, Derek la llamó en cuanto llegó a la oficina. El sonido de su voz le recordó con demasiada fuerza cómo había respondido a los besos de Jake Danvers.


      Acababa de coger el teléfono cuando levantó la mirada y vio por la ventana que Jake acababa de aparcar el Jaguar y se dirigía hacia allí.


      Aquello era como una pesadilla. Su novio hablando con ella por teléfono y Jake a punto de entrar en su oficina.


      —¿Fin? Fin, te he preguntado que cómo salió el ensayo de anoche —repitió Derek con obvia impaciencia.


      Fin miraba horrorizada y fascinada a Jake; no podía creer que estuviera ahí. Las gafas oscuras ocultaban sus ojos, pero ella le vio leer el cartel con el nombre de su pequeña empresa antes de mirar por la ventana y verla ahí sentada, ¡contemplándolo!


      Iba vestido con una camisa azul de manga corta y unos vaqueros claros que se ajustaban como una segunda piel a sus piernas. A Fin le encantaba cómo se le rizaba el pelo en el cuello. Le encantaba... ¡No podía permitirse el lujo de pensar ese tipo de cosas sobre Jake!


      —Fin, sé que he sido intolerante contigo —continuó Derek con indignación—, pero cuando estoy haciendo un esfuerzo por mostrar interés por tus aficiones, lo menos que puedes hacer es corresponder con entusiasmo.


      Jake se dirigió a la puerta de la oficina con pasos decididos.


      —¡Fin!' —explotó Derek con exasperación ante el silencio de su novia—. Oh, diablos —murmuró—. ¿Estoy hablando con el contestador...?


      —Anoche te llamé a casa, Derek —dijo Fin al mismo tiempo que Jake entraba y se quitaba las gafas. De pronto, Fin tuvo la sensación de que su despacho había encogido—. No cogió nadie el teléfono.


      —Porque no estaba en casa —se defendió Derek inmediatamente—. Tú estabas afuera, haciendo lo que querías, así que yo...


      —Derek, no me estaba quejando —contestó inmediatamente Fin y trató de concentrarse en la conversación.


      —No puedes pretender que me quede sentado en casa noche tras noche esperando que me concedas unos minutos de tu precioso tiempo —continuó Derek enfadado.


      Aquella acusación era injusta; Fin siempre le había alentado a que desarrollara sus propias aficiones. Sin embargo, no quería discutir con Derek estando Jake escuchando su conversación. Éste la miró con gesto burlón.


      —¿Nos vemos en el almuerzo como siempre? —preguntó, Fin intentando concluir cuanto antes aquella conversación.


      —¿Por qué no? —dijo Derek con indignación.


      Solían comer juntos a menos que ella almor— zara con su madre. Pero eso no ocurría muy a menudo.


      En cualquier caso, lo único que quería Fin en ese momento era terminar aquella conversación y sacar a Jake de su despacho cuanto antes.


      —Tengo un cliente, Derek. ¿Hablamos en el almuerzo?


      —¿De qué?


      —¡Derek...! —Fin se exasperó y miró con impaciencia a Jake Danvers.


      —Está bien —contestó Derek con frialdad—, pero creo que te estás portando de una forma muy extraña.


      Claro que sí. ¡Sin embargo, él tampoco estaba de muy buen humor últimamente!


      La joven colgó el auricular y se tomó unos segundos antes de mirar a Jake. No fue suficiente. Al verlo, se le secó la boca; se estrujó las manos y se sonrojó. Tragó saliva, se humedeció los labios e hizo un esfuerzo para mirarlo a los ojos y preguntarle con aparente calma: —¿En qué puedo ayudarle, señor Danvers?


      Jake se echó a reír. No necesitaba que Fin le demostrara que era una auténtica profesional.


      —Yo puedo hacer algo por ti... —respondió con voz sensual.


      Fin abrió los ojos de par en par. Estaba completamente roja.


      —Señor Danvers... Jake...


      —¡Aja! —exclamó él con satisfacción—. An— tes de que digas algo indignante por mi último comentario —continuó divertido—, déjame decirte que he pasado al lado de tu furgoneta y he pensado que puedo llevarte hasta allí al volver a casa.


      —Claro —le sostuvo la mirada con esfuerzo, se sentía completamente tonta—. Es muy amable por tu parte, Jake, pero he quedado con mi madre para ir a buscarla.


      —De todas formas yo tengo que pasar forzosamente por allí, así que podemos ahorrarle a tu madre la molestia, sobre todo teniendo en cuenta el delicado estado en el que se encuentra —señaló él.


      Era cierto. Además, David no quería que su esposa hiciera ningún esfuerzo.


      —Si estás seguro de que tienes tiempo...


      —Claro —respondió Jake, burlándose de la desconfianza de la joven—. Aunque dentro de poco, voy a tener mucho menos tiempo libre —se sentó en el borde del escritorio. Fin se dijo que estaba peligrosamente cerca de ella—. He ido a ver Delia Griffin y he tenido una conversación muy interesante con ella —explicó con suavidad.


      ¡No podía ser la misma Delia! Aunque eso era lo que menos debía preocuparle...


      Jake la miró fijamente.


      —¡Voy a ser tu nuevo director en Vidas Pri—vadasl —anunció.


      Fin lo miró con expresión de incredulidad. No podía haber oído bien. ¡No, Jake no podía ser el nuevo director! Aquel hombre había llegado a ser un director famoso, aunque estuviera retirado, y no podía tener ningún interés en dirigir a un grupo de aficionados. Seguramente había entendido mal.


      Sin embargo, cuando vio que arqueaba las cejas y sonreía burlón, supo que era cierto. Su sonrisa acababa con todas las dudas.


      Fin deseó fervientemente estar equivocada sobre la identidad de Jake, cada vez se sentía más atraída hacia él. Y si iban a tener que pasar mucho tiempo juntos, le iba a resultar muy difícil resistirse a sus encantos.


      Jake sonrió al ver la reacción de Fin.


      —No te preocupes, Fin —rió burlón—. Estoy capacitado para dirigir una obra de teatro.


      De eso estaba segura, pero, ¿por qué? Por lo que ella sabía, llevaba más de diez años fuera del mundo del espectáculo. ¿Por qué de pronto quería dirigir un grupo de teatro aficionado? Bueno, era posible que durante esos años hubiera trabajado para pequeñas compañías con el nombre de Jake Danvers. La única diferencia era que Fin sabía quién era realmente.


      De pronto se levantó. Necesitaba separarse de Jake para poder pensar con cierta frialdad.


      —¿Por qué lo haces? —lo estudió para ver su reacción, pero Jake era un experto disimulando sus sentimientos.


      —¿Por qué no? —se encogió de hombros—. De momento no tengo otra cosa que hacer. Soy un buen director y así se lo he dicho a Delia. Ella ha parecido quedar satisfecha de mis habilidades —añadió con sensualidad.


      Fin ignoró su arrogante comentario sobre el encanto que ejercía sobre las mujeres. Estaba segura de que sólo había hablado con Delia lo suficiente para convencerla de su experiencia como director.


      —¿Qué estás haciendo aquí, Jake? —insistió.


      —Ya te lo dije —la miró sin pestañear—. Nada. Por eso puedo ayudar a tu compañía. Pero si tú prefieres que no lo haga...


      —¿Qué harías entonces? —lo retó.


      Ella preferiría que desapareciera por completo.


      —Exactamente lo que he prometido —se burló—. ¡Dirigir la obra!


      —Me lo imaginaba —comentó ella con frialdad.


      ¡Ni por un momento se le había ocurrido pensar que él pudiera tener en cuenta sus sentimientos!


      —Pero ya veo que no cuento con tu aprobación —sonrió con ironía.


      —¿Y qué esperabas? —miró a Jake indignada.


      Ya tenía bastantes problemas con ese hom— bre. Su padre había estado a punto de quitarle a Angela Ripley justo antes de morir. Quería evitar que su madre lo volviera a ver, y además debía luchar contra la atracción que despertaba en ella.


      Y para colmo, después de la decisión de Jake, iba a tener que hacer lo imposible para que su relación personal con él no influyera en los ensayos de la obra.


      Jake se levantó con agilidad y se puso las gafas de sol.


      —La vida —murmuró con suavidad—, no siempre es justa, pequeña —estiró una mano y acarició la mejilla y los suaves labios de Fin—. Ojalá nunca tengas que descubrirlo —añadió con mordacidad repentina, y se separó de ella—. Será mejor que vayamos a buscar la furgoneta.


      A Fin le molestó su brusco cambio de actitud.


      —Ya te he dicho que mi madre puede llevarme y...


      —Y yo te he dicho que a mí no me cuesta nada llevarte —le recordó con impaciencia—. Ahora vamonos.


      Fin se levantó con cansancio. No tenía sentido discutir con aquel hombre.


      Sin embargo no le apetecía hablar con él. Cuando entraron en el coche, Fin le comentó que tenían que ir a una gasolinera y llenar un bidón, pero Jake le dijo que ya lo había hecho al ir hacia su oficina.


      A Fin le molestó que en todo momento hubiera estado tan seguro de que iba a salirse con la suya.


      Fin decidió que si se creía tan capaz, debía demostrarlo. Se quedó en el Jaguar, mientras él llenaba el depósito de la furgoneta. Fin intentó no fijarse en los músculos de la espalda de Jake, pero no lo logró. Era el hombre más sensual que había conocido en su vida.


      Cuando terminó de llenar el depósito, Jake dejó el bidón en la parte trasera de la furgoneta y se volvió hacia Fin, que acababa de salir del Jaguar; con una sonrisa burlona.


      —Te dejo el bidón por si te vuelves a quedar sin gasolina —señaló enderezándose.


      Fin lo miró indignada.


      —¡Lo dudo! Lo creas o no, nunca me había pasado —le espetó—, las cosas iban mucho mejor antes de que tú llegaras.


      —¿Quieres decir que ahora tienes problemas? —arqueó una ceja con gesto burlón.


      —¡Claro que no! —negó ella con resentimiento.


      Le quitó las llaves de la furgoneta violentamente, pero al momento se arrepintió de su propio comportamiento y suspiró.


      —Aprecio tu ayuda...


      —¡Mentirosa? —se rió—. Pero lo harás —añadió con burla;—. Algún día me lo agradecerás.


      —¿De qué estás hablando? —lo miró con recelo.


      —Me agradecerás que haya aceptado dirigir la obra —replicó con fingida sorpresa—. ¿A qué pensabas que me estaba refiriendo?


      —¡A nada! —respondió Fin, consciente de que se estaba riendo de ella—. Tengo que irme —dijo secamente antes de subirse a la furgoneta.


      —Te veo esta noche, Fin —anunció él con voz melosa y mirando a la joven con una sonrisa—. En el ensayo, claro —añadió con sorna.


      Como si necesitara que se lo recordara. Dios, preferiría que Delia continuara siendo la directora. Aunque tenía que reconocer que la obra se beneficiaría con la experiencia de Jake, deseó con fervor que aquel nombre nunca se hubiera cruzado en su camino.


      


    




  

    

      CAPÍTULO 8


      CUANDO se encontró con Derek a la hora de la comida, Fin se dijo que él no había cambiado nada; era ella la que se sentía diferente.


      Era consciente de que había cambiado desde la última vez que había estado con Jake. Hacía sólo dos días que había conocido a Jake Danvers y ya lo había besado con un fervor pasional que no había conocido con Derek. ¿Podía continuar su relación con él como si nada hubiera pasado? Sabía que no. ¡Y también que a Derek no le iba a gustar oír lo que tenía que decirle!


      Podía posponer su decisión hasta después de la obra, cuando Jake Danvers estuviera fuera de su vida. No, sería injusto para Derek, estaría utilizándolo. ¡Tenía que enfrentarse a lo que sentía por Jake!


      Reunió las pocas fuerzas que le quedaban y se fóspaso —a ttetmtfo—, i& +<&&& íssaas, tstatei segura de que no podría probar bocado, así que lo mejor que podía hacer era aprovechar aquella ocasión para confesarle a Derek lo que le pasaba.


      —Derek...


      —Antes de que digas nada —la interrumpió él con una sonrisa—, quiero darte esto—sacó un regalo—. Sé, que he sido un gruñón últimamente, pero...


      —Derek...


      —Déjame terminar, Fin. Me he portado mal contigo. Las cosas no van bien en el trabajo y, bueno, no tengo excusa —señaló—. Espero que aceptes este regalo como disculpa. Te prometo que las cosas van a cambiar —le cogió la mano.


      Al ver el regalo, Fin estuvo a punto de desmayarse. Pensaba decirle a ese hombre que debían dejar de verse durante algún tiempo, que por el bien de Derek debían esperar hasta que acabaran la obra para analizar sus sentimientos.


      Pero, ¿cómo podía decirle una cosa así cuando acababa de regalarle su perfume favorito, para que le disculpara por su malhumor? Fin se sentía incapaz de hacerlo.


      —Muchísimas gracias, Derek, me encanta —sonrió tensa.


      —Me alegro de que te guste —suspiró aliviado—. ¿Qué te parece que nos veamos esta noche antes del ensayo y nos tomemos juntos una copa? —sugirió—. ¿Ves, Fin? —sonrió—. Lo estoy intentando.


      Sí, era cierto. La comida fue muy agradable a pesar de los nervios de Fin. Derek no se quejó ni protestó cuando ella le aseguró que no sabía a qué hora terminaría el ensayo. Con el nuevo director, quizás estuvieran ensayando toda la noche. Fin también intentó olvidarse de Jake y tratar a Derek como si nada hubiera pasado.


      Por desgracia parecía que iba a ser imposible, ya que cuando Derek y ella salieron del restaurante, Jake Danvers se dirigía hacia ellos.


      Jake no la había visto y Fin se detuvo en seco, haciendo que Derek chocara contra ella.


      —Perdón —musitó Derek, sin saber qué la había detenido. La sujetó por los hombros, para sostenerla.


      Fin le sonrió antes de volverse y ver que Jake estaba prácticamente a su lado y todavía no los había visto.


      Quizá ya estaba acostumbrado a eso. O tal vez, se había vuelto inmune a la cantidad de mujeres que se detenían admirándolo a su paso. Parecía que todas las mujeres lo encontraban fascinante.


      —Fin, debo...


      Sin embargo, no oyó lo que Derek decía, porque en ese momento, Jake la vio. Frunció el ceño al fijarse en el posesivo abrazo de Derek. Sus ojos brillaban con disgusto y apretó la boca. Fin tuvo que hacer un gran esfuerzo para resistir el impulso de soltarse de los brazos de Derek. Después, se molestó consigo misma por haber deseado soltarse sólo porque era evidente que a Jake no le gustaba que Derek la tocara. Derek era su novio y tenía derecho a hacerlo.


      Una burlona vocecita en su interior le recordó que ella misma le había conferido ese derecho a Jake Danvers...


      Jake se detuvo frente a ella, disimuló su enfado y adoptó una expresión divertida.


      —Fin —la saludó con entusiasmo—. ¡Cuánto me alegro de haber vuelto a verla! —añadió con suavidad.


      ¡Como si no se acabaran de ver! ¿A qué estaba jugando?


      Fin respondió tensa a aquel saludo. No le apetecía nada presentar a Jake y a Derek, pero no le quedaba otra opción. Derek lo miraba con hostilidad, bajó lentamente las manos de los hombros de su novia al sentir el extraño magnetismo de aquel hombre.


      —Y éste debe de ser Derek —aseguró como si lo supiera todo.


      ¡Maldito! Derek estaba confundido y era obvio que esa era la reacción que intentaba provocar Jake.


      —Sí, así es —confirmó ella—. Claro, ya te había hablado de Derek, pero creo que él no sabe nada de ti. No mezclo el trabajo con el placer —añadió con fingida dulzura—. Derek, éste es uno de mis clientes, Jake Danvers —lo presentó sin darle importancia.


      —Derek —Jake le tendió la mano con entusiasmo, pero Fin advirtió el brillo irónico que iluminaba su mirada—. Fin es una gran chica —añadió y le estrechó la mano—. No sé qué habría hecho si ella no hubiera venido a mi casa y...


      —Estoy segura de que te las hubieras arreglado solo —lo interrumpió Fin con los dientes apretados y mirándolo con furia.


      Jake se metió las manos en los bolsillos del pantalón.


      —Lo dudo —contestó inmediatamente—, y, a pesar de lo que Fin ha dicho hace unos segundos, sé muy poco de ti, Derek —continuó con firmeza—. ¿Tú también eres cliente de Fin? —preguntó, arqueando las cejas.


      —No —le aseguró Derek burlón. A Fin le entraron ganas de abofetearle porque en su respuesta había demostrado que despreciaba su trabajo—. Soy contable —informó con indiferencia.


      —Ah —expresó Jake como si la información le sorprendiera—. Entonces trabajas para Fin —señaló con deliberada provocación.


      Derek se sonrojó.


      —Soy su contable —repitió con arrogancia.


      —Eso es lo que acabo de decir. Trabajas para Fin —aceptó Jake con fingida inocencia—. ¡Elegisteis un buen hombre para vuestro negocio! —continuó con una risa—. ¿Sabes que el día que conocí a Fin, creí que era...?


      —Derek, casi son las dos —le recordó Fin a su novio para cortar la conversación. Derek tenía una cita con un cliente a las dos y cuarto y la joven no quería que Jake comentara los detalles de su encuentro.


      Derek frunció el ceño y miró el reloj.


      —Es cierto —reconoció—. Será mejor que me vaya —la besó ligeramente en los labios—. Te veo a las siete —añadió con suavidad—. Danvers —hizo una breve inclinación de cabeza.


      El problema era que Derek no sabía que aquella actitud supuestamente amistosa de Jake era fingida. Cuando Fin lo observó alejarse con los hombros tensos, supo que Derek se había sentido insultado sin saber por qué.


      En cuanto se quedaron solos, Fin miró furiosa a Jake.


      —¡Espero que te hayas divertido! —lo acusó disgustada.


      —¡Claro que sí! —respondió.


      ¡Claro!, Fin sabía que Derek no tenía ninguna posibilidad de salir airoso de una conversación con Jake Danvers. Éste tenía una personalidad arrolladura.


      La verdad era que al comparar a Jake con Derek, Fin no encontraba nada a favor de este último.


      Jake continuaba mirándola divertido, como si pudiera adivinar sus pensamientos.


      —Así que ese era el «famoso» Derek —comentó con sorna.


      —No he dicho que... —Fin se sonrojó.


      —No hacía falta que lo hicieras —se burló—. ¿Por qué no le has dicho que soy el nuevo director de Vidas Privadas'? —preguntó con los ojos entrecerrados.


      —¿Por qué no se lo has dicho tú? —le desafió Fin.


      Parecía que no le importaba haberla avergonzado. Durante el tiempo que había durado la conversación, Fin había estado temiendo que Jake comentara que iba a ser el director. Sabía que a Derek no le habría hecho ninguna gracia enterarse de que iba a trabajar todas las noches con aquel hombre.


      —No podía arriesgarme a que a tres semanas del estreno, el novio de una de mis actrices le prohibiera participar en la obra. Con una sola mirada al «famoso» Derek me he dado cuenta de que...


      —¡No lo llames así!


      —Bueno —sonrió con cinismo—. Una sola mirada a tu novio me ha indicado que tendrías problemas si se entera de que yo dirigía la obra.


      A Fin le molestó que Jake lo hubiera adivinado. Además, también le molestaba que hubiera dejado tan claro que lo único que le importaba era que ella continuara interpretando a Sybil.


      —¿Qué ha querido decir Derek con eso de que te verá a las siete? —entrecerró los ojos—. Tenemos un ensayo programado...


      —A las siete y media —cortó—, y llegaré a tiempo. Hasta entonces, creo que tengo derecho a hacer lo que me apetezca —añadió con firmeza.


      Jake continuó mirándola fijamente un momento y después dijo con frialdad.


      —Siempre y cuando entiendas que no pienso tolerar ningún retraso. Ahora, si me disculpas, tengo muchas cosas que hacer.


      Fin lo observó con la boca abierta mientras él se alejaba con paso firme. Ella no le había pedido que se parara a hablar con ellos, pero él parecía estar indicando algo parecido con su arrogante actitud. De hecho, lo último que hubiera deseado era que Derek y Jake se conocieran. ¡Sabía que no se iban a caer bien!


      Además tenía la terrible sensación de que, cuando estaban juntos, Derek perdía irremediablemente en la comparación.


      Su nerviosismo no disminuyó ni durante el breve encuentro con Derek; cuando llegó al teatro, descubrió que Jake todavía no había llegado.


      Quizá había cambiado de parecer. Pero al momento pensó que eso no parecía propio de un hombre como Jake.


      Posiblemente, lo único que ocurría era que le gustaba hacer esperar a la gente.


      El resto de los actores ya había llegado. Estaban reunidos hablando de la llegada del nuevo director. Delia ya les había informado a todos. En cuanto vio a Fin, salió a su encuentro.


      —Espero que tú sí te alegres por lo del nuevo director —lanzó una mirada de disgusto hacia los otros—. Después de hablar con el señor Danvers esta mañana, me he puesto en contacto con otros miembros del comité, y me han dicho que cualquier ayuda que nos prestaran, debería ser aceptada. Estaba segura de que tú lo aprobarías, Fin —sonrió con seguridad, ya que el señor Danvers, se ha enterado de nuestro problema gracias a ti.


      Fin se enteró de que Jake había llamado a David para que le diera el teléfono de Delia. No podía culpar a Delia por haber aceptado su ayuda, sabía que en aquellas circunstancias no podía haber tomado otra decisión. Además, Fin estaba segura de que Jake era capaz de sacarlos de ese apuro.


      Le estaba asegurando a Delia que había hecho lo que debía cuando Jake entró en el local. Eran justo las siete y media.


      La conversación interrumpió y los actores lo miraron; los hombres con curiosidad, y las mujeres con admiración.


      Loma, la joven que representaba el papel de la doncella francesa, se quedó con la boca abierta, y Annie, la hermosa rubia, se quedó extasia—da al ver a un hombre tan atractivo.


      Fin debía admitir que estaba muy guapo. Llevaba una camisa negra arremangada, pantalones negros ajustados que permitían apreciar sus musculosas piernas y zapatos negros. Se había peinado el pelo hacia atrás y sus brillantes ojos destacaban de una forma especial en su rostro.


      Delia dejó a Fin y salió a recibirlo entusiasmada, pero Jake no le hizo caso y se enfrentó al grupo.


      Reinó un tenso silencio cuando se subió al escenario.


      —Soy Jake Danvers —anunció, mirándolos con firmeza—. Estoy seguro de que Delia os ha contado que voy a dirigir la obra. Si alguien se opone, que lo diga ahora.


      «O calle para siempre», pensó Fin inmediatamente.


      Jake miró a cada uno de los actores, como si no esperara que hubiera problema alguno.


      ¡Y no lo hubo!


      Fin no estaba segura de lo que podía pasar después, pero de momento todos parecían contentos con la autoridad que emanaba Jake Danvers.


      El ensayo transcurrió tranquilamente. Jake resultó ser un director duro, crítico y perfeccionista. Cambió algunos de los movimientos que Gerald había impuesto, diciendo que eran muy aburridos y que esperaba que todos recordaran los cambios.


      Fin fue la que más se equivocó y Jake la regañaba cada vez que lo hacía.


      Le ponía nerviosa trabajar con Jake y se puso todavía más nerviosa cuando vio que Annie coqueteaba con él abiertamente. ¡Estaba celosa!


      Era ridículo, pero Fin se mordía los labios cada vez que veía los intentos de Annie.


      —¿Podemos esperar que Sybil haga su entrada esta noche, o sería mucho pedir? —gritó enfadado Jake.


      Fin se sonrojó cuando se dio cuenta de que por culpa de su nerviosismo y sus celos, había olvidado lo que tenía que decir al final del primer acto. Pero le resultaba imposible concentrarse teniendo a Jake tan cerca.


      Todo el mundo la miraba con curiosidad, pero ella no podía explicarles lo que le pasaba.


      —Perdón —musitó y ocupó su lugar en el escenario.


      Jake la miró con frialdad antes de ordenar: —Amanda y Elyot, empezad en: «Elyot, ¿qué te pasa?» —señaló Jake con dureza—. Y


      esperemos que esa vez, Fin deje de pensar en su novio y sea capaz de seguirnos.


      Se oyeron varias carcajadas. Annie estaba encantada de que Jake hubiera ridiculizado a Fin de aquella manera. Durante toda la noche, Jake había estado desafiándola con duras críticas a que protestara por su forma de dirigir la obra.


      I*ero FTñ se había mordido la lengua, y volvió a hacerlo después del comentario sobre Derek. No debía permitirse estallar porque no sabía si podría enfrentarse a la verdadera personalidad de Jake Danvers.


      Así que ocupó su lugar e interpretó su papel mejor que nunca. Todos se dieron cuenta y la felicitaron, pero Jake no le dijo absolutamente nada.


      El ensayo se estaba haciendo interminable. Fin deseaba huir de ahí para sanar sus heridas en privado.


      El ensayo terminó a las once y todo el mundo se fue corriendo a su casa. No había nadie que no estuviera agotado. Jake era un director muy duro.


      Fin esperó para cerrar y entregar las llaves al portero. Annie se quedó con Jake, supuestamente para hablar de una duda acerca del segundo acto. Fin los dejó solos y se fue a la cocina a fregar las tazas de café. Cerró la puerta para no oírles, aunque al cabo de un rato oyó que la puerta principal se cerraba. Suspiró con alivio. Había acabado hacía un rato, pero no se atrevía a salir, estando Jake y Annie allí.


      Estaba fatigada física y emocionalmente... Se detuvo en seco cuando entró en la sala principal y vio a Jake, sentado en una de las sillas. Era obvio que Annie se había ido sola. Jake levantó la mirada y descubrió que Fin lo estaba observando.


      __¡Vaya, ha sido peor de lo que pensaba!


      —suspiró con cansancio.


      


    




  

    

      CAPÍTULO 9


    

      NO eran los mejores actores del mundo, pero tampoco habían dicho que lo fueran. Si fueran excelentes, serían actores profesionales y no simples aficionados. Cuando todavía faltaban tres semanas para el estreno, ya todos se habían aprendido su papel, así que las cosas no andaban tan mal. O por lo menos eso le parecía a Fin. Era obvio que Jake no pensaba lo mismo.


      La miró y vio la indignación en su sonrojado rostro. Sonrió con ironía.


      —No hablaba de los actores —añadió con suavidad.


      Fin frunció el ceño y se dio cuenta de que Jake estaba muy pálido y que parecía haber pasado una enorme tensión. Se pasó una mano temblorosa por el pelo.


      De pronto se levantó, se metió las manos en los bolsillos y dijo: —El reparto es bueno. Dentro de tres semanas podréis salir a escena sin ningún temor.


      Ahora estáis un poco tensos, pero eso es normal. Ya se os pasará.


      Era todo un halago procediendo de una persona que había sido tan inflexible durante todo el ensayo. Pero entonces, ¿qué le pasaba?


      Fin permaneció callada, consciente de que si Jake quería hablar, lo haría cuando estuviera listo.


      Jake sacudió la cabeza y suspiró.


      —Espero que no se haya notado... Dios, ¡me moriría de vergüenza! —gruñó angustiado—. A pesar de lo que le he dicho a la eficiente Delia sobre mi capacidad para dirigir, hace más de diez años que no dirijo —admitió.


      Habían transcurrido más de diez años desde que su padre y Angela habían muerto. Así que Jake Danvers no había dirigido ninguna obra desde la muerte de su esposa. Era increíble. ¿Qué había hecho entonces? ¿A qué se habría dedicado? Jake no parecía un hombre inactivo ni ocioso.


      Jake la miró, vio su misteriosa expresión e hizo un movimiento impaciente.


      —Salgamos de aquí —ordenó—. ¿Te apetece tomar algo?


      A esa hora los bares debían estar cerrados, pero la curiosidad de Fin crecía y ella quería saber algo acerca de aquellos misteriosos diez años. Además, por primera vez Jake tenía ganas de hablar de sí mismo.


      —Podemos buscar algún sitio en el que tomar un café —aceptó ella.


      Dejaron la furgoneta de Fin aparcada en el teatro y fueron en el coche de Jake, pero en un pueblo tan pequeño, no encontraron ninguna cafetería abierta. Fin no pensaba invitarlo a su casa; se le había escapado la primera vez y no quería volver a correr riesgos.


      —¿Te apetece tomar un café en mi casa? —sugirió él—. No tengo ganas de estar solo.


      —Vaya, me alegro de que me encuentres útil —replicó Fin de mala gana.


      —Fingiré que no he oído tu comentario —musitó Jake, mirándola de reojo.


      Fin se sonrojó ante la caricia de aquella voz. Afortunadamente era de noche y Jake no se dio cuenta.


      —Bueno, acepto —admitió—, pero será mejor que vaya a buscar mi furgoneta.


      —Yo puedo llevarte después —se encogió de hombros.


      Pero Fin prefería poder irse de Cabana Rose cuando quisiera.


      —Prefiero ir ahora —repuso, ignorando la mueca burlona de Jake—. No me apetece dejarla allí —añadió a la defensiva—. A lo mejor se la lleva la policía. Además —añadió de pronto—, tengo que ir y dejar la llave del teatro en el buzón de la casa del portero. Lo hago siempre —explicó—. Te seguiré después —le aseguró. Definitivamente deseaba hablar con él.


      Jake se encogió de hombros, estaba demasiado cansado para discutir.


      —Así podré ir preparando el café.


      Y Fin podría recuperar el control que había perdido. Jake la desconcertaba y tenía que ir bien preparada. Si no quería terminar la velada en sus brazos.


      Encontró la casa de Gail iluminada cuando llegó a ella quince minutos más tarde, después de haber dejado las llaves en el buzón del portero. Recordó que Jake le había dicho que no quería estar solo. Era una declaración extraña en un hombre que parecía querer evitar hasta su propia compañía. Pero quizá aquella noche no fuera a ella a la que quería evitar, sino a los recuerdos que el ensayo había llevado a su memoria.


      Sin embargo cuando abrió la puerta no parecía preocupado. Tenía un frasco de café instantáneo en la mano. ¡Qué tonta había sido al pensar que se tomaría la molestia de preparar el café molido, que ella prefería!


      Jake quitó unos periódicos de uno de los sillones de la sala.


      —Gail vendrá el domingo —comentó, señalando el desorden que había a su alrededor—. Creo que voy a tener que limpiar —la miró—. Supongo que tú no...


      —No trabajo los domingos —respondió ella, burlona.


      —Bueno, puedes venir mañana —dijo él esperanzado—. Prometo mantener todo limpio hasta el domingo.


      —¿Qué ha sido de esa poderosa independencia del otro día? —preguntó con ironía.


      —Recuerdo que entonces te dije que en ese momento no necesitaba tu ayuda —respondió—. Ahora sí la necesito —se encogió de hombros—. No sabía que me había vuelto tan desordenado. Supongo que llevo demasiados años viviendo solo —miró a su alrededor con algo de sorpresa—. ¡Estoy seguro de que no estaba así cuando llegué! —había periódicos en los sillones, tazas y platos por todos lados...


      Fin sabía perfectamente que la casa no estaba así cuando Jake había llegado. Gail siempre dejaba todo limpio y ordenado antes de irse. Seguramente la habitación estaría hecha un desastre. ¿Cómo podía un solo hombre generar tal desorden?


      —No creo que haga falta limpiar. Lo único que hay que hacer es poner cada cosa en su lugar.


      —¿Entonces vendrás mañana a ayudarme? —preguntó con gratitud—. No sabes cuánto te lo agradecería. No quiero tener problemas con Gail. Ha sacado el carácter de la familia de su padre —musitó como si fuera un secreto.


      Eso implicaba que su hermana, supuesta madre de Gail, no tenía mal humor. Desde luego Fin no podía decir lo mismo del tío de Gail. Sin embargo, sus palabras por fin aclararon la relación entre Gail y él.


      En realidad, no se había ofrecido a ayudarlo, pero parecía que él había entendido lo contrario. Volvió a la cocina con paso decisivo.


      —Aquí está —señaló cuando regresó con el café.


      Le ofreció una taza a Fin y después se sentó frente a ella. Sorbió con gratitud antes de volver a hablar.


      —¿Se me ha notado en el ensayo?


      Fin frunció el ceño ante la preocupación de Jake.


      —¡No creo que nadie lo haya notado! —dijo, recordando la destreza con la que había dirigido.


      —Creo que no he perdido ni un ápice de mi capacidad para mantener la disciplina —comentó con ironía.


      —Antes has comentado que hacía diez años que no dirigías... —comentó con tanta indiferencia como pudo, anhelando saber qué había hecho durante todo ese tiempo.


      —Así es —asintió de mal humor—. Antes me dedicaba a esto profesionalmente —continuó—, pero... me cansé de llevar una vida tan artificial. Yo... estaba casado —añadió con dureza—. Mi esposa murió —declaró con frialdad—. Así que ya solo tenia que pensar en mi y decidi alejarme de ese mundo. Vendí todo, compré una granja en Inglaterra y me puse a criar ovejas.


      ¿Criar ovejas? ¿Jacob Dalton había pasado los últimos diez años de su vida criando ovejas? ¡No podía creerlo!


      No obstante, Fin sabía que no tenía por qué mentirle. Aquel hombre había sido el director mejor pagado de Hollywood y podía haber seguido siéndolo. Su esposa había sido Angela Ri—pley, la leyenda de Hollywood, y había muerto durante un incendio en su casa en el que también había muerto su amante, el hombre por el que estaba dispuesta a abandonar a Jacob.


      ¿Jake se había enterado? ¿Habría llegado a enterarse de la aventura que mantenían su esposa y el padre de Fin? ¿Habría sido esa una de las razones por las que Jake se había cansado de Hollywood? Había muchas cosas que Fin quería saber, pero no podía preguntárselas porque eso significaría revelar su identidad.


      En cualquier caso, que un brillante director se hubiera dedicado a la cría de ovejas resultaba difícil de creer.


      —¿Te gustó? —preguntó con expresión formal.


      Jake torció la boca.


      —Bastante. No me lo imaginaba así —admitió—■. Compré el rancho para alejarme de todo, planeaba contratar un administrador y dedicar— me a vegetar. No quería pensar ni hacer nada. Después de vivir así durante dos meses, me moría de ganas por hacer algo. Fue entonces cuando Andrew, mi administrador, me llevó con él y me enseñó todo acerca del trabajo —esbozó una mueca—. Si algún día me encuentro en una situación difícil, puedo solicitar el puesto de administrador de ranchos, y sé que estaré capacitado para hacerlo bien —señaló sin arrogancia.


      Y Fin le creía; estaba segura de que aquel hombre hacía bien todo lo que se proponía.


      —¿Por qué dejaste el rancho? —frunció el ceño—. Bedfordshire no es el lugar ideal para pasar unas vacaciones después de haber vivido durante diez años en el campo.


      —Necesitaba tiempo para pensar, quería alejarme de todo y todos los que me conocen. Gail me ofreció su casa, así que... —se encogió de hombros.


      —¡Llegaste aquí, te encontraste con Gente Menuda, y terminaste dirigiendo a un grupo de actores de teatro aficionados!


      —Aja —sonrió, pero de pronto se puso serio y la miró con los ojos entornados—. ¿Crees que alguna vez podré volver, Fin? —preguntó con dureza—. ¿Lo crees?


      Fin le miró preocupada. ¿Volver a dónde? ¿Estaría hablando del rancho? ¿Se habría cansado de todo eso y ya no quería regresar? ¿Estaría hablando de otra cosa...? Dios, no hablaría de...


      De pronto se levantó y comenzó a caminar como un león enjaulado.


      —Escribí un guión —parecía estar hablando para sí—. Traté de permanecer lejos de mi maldita carrera, pero creo que lo llevo en la sangre —dijo con cierto enfado—. El guión se escribió solo —gruñó.


      Fin nunca lo había visto tan preocupado. —Ni siquiera sé por qué —gimió—, pero el caso es que mandé el guión a una compañía cinematográfica, y ahora quieren producirla. Querían hablar conmigo sobre eso, así que decidí ir a Estados Unidos; después vine aquí —sacudió la cabeza—. Sólo ponen una condición para producirla —reveló—. ¡Quieren que yo vaya allá, y dirija esa maldita producción!


      Fin abrió los ojos de par en par ante aquella revelación. Jacob Dalton volvía a Hollywood. Los medios de comunicación harían cualquier cosa por conocer aquella noticia. Los periódicos pagarían mucho por la exclusiva. Sobre todo en el décimo aniversario de la muerte de Angela Ripley.


      Fin intentó aclarar sus pensamientos. Quizá la razón por la que se había propuesto dirigir la obra Vidas Privadas podía ser...


      —Llevo diez años lejos de eso, Fin —estalló de pronto Jake—. ¡Diez años!


      Parecía que se había olvidado de que Fin sólo lo conocía como Jake Danvers; que debía estar— se preguntando quién era él para que Hollywood le rogara que dirigiera su película.


      A Fin no le extrañaba que le asustara volver a ese mundo. Para ella había sido muy doloroso que la muerte de su padre se hubiera olvidado en sólo diez días.


      —Es muy difícil tomar una decisión de ese tipo, ¿no crees? —sacudió la cabeza—. Creo que no puedo hablar —se sentó de pronto.


      Fin se humedeció los labios antes de hablar.


      —¿Es un buen guión? —preguntó sin saber qué decir.


      Jake levantó la cabeza a la defensiva. Había un brillo especial en su mirada.


      —Claro que es bueno. ¡Es endiabladamente bueno!


      Su arrogancia le parecería divertida, pero no era el momento de reírse.


      —¿Entonces, ese guión no se merece un director «endiabladamente» bueno? —preguntó con suavidad—. Claro, yo sólo soy una aficionada al teatro, pero tú debes de ser un director muy bueno, si te han pedido que dirijas esa película —añadió con calma.


      Jake frunció el ceño con gesto pensativo.


      —¿Qué harás con el rancho mientras estés en Hollywood? —preguntó con suavidad, al ver que Jake permanecía en silencio.


      —Ya se lo he ofrecido a Andrew —comentó sin darle importancia—. Su esposa y él pueden sacarle un buen partido.


      Sin ser consciente de ello, Jake ya había tomado una decisión. Había empezado a preparar todo para su nueva vida. Sin embargo, parecía que no se daba cuenta de ello, necesitaba tiempo para aclarar su mente... Fin suspiró y añadió: —Para responder a tu pregunta —sonrió—, no creo que se pueda volver, sólo se puede ir hacia adelante. Que ese avanzar implique retomar antiguos pasos no significa que el resultado vaya a ser el mismo que la primera vez. Las circunstancias siempre son diferentes, Jake —continuó con cariño—. Tú eres diferente. Ya no eres la misma persona de hace diez años. —¡Espero que no! —murmuró con amargura. —Estoy segura de que no —dijo Fin con firmeza—. Ninguno de nosotros lo es, así que estoy segura de que aunque vuelvas, nada será como antes.


      Jake la miró en silencio durante varios minutos. Parecía estar mucho más relajado.


      —¿Dónde has aprendido tanto, Fin McKen—zie? —musitó al final con dulzura.


      Fin sonrió con ironía y bajó su taza. Sabía que era hora de dejarlo solo para que pensara en la conversación que acababan de mantener.


      —Me lo han enseñado algunos duendes y hadas —respondió bromeando y se levantó—. Ahora quiero pedirle un favor —dijo sonriente.


      —Claro —la miró con curiosidad.


      —No nos abandones por Hollywood, antes de que representemos la obra.


      Jake la miró muy en serio.


      —Hablando de la obra —dijo observándola con los ojos entrecerrados—. No he querido mencionarlo antes delante de los demás, pero creo que debes saber que no permito que los miembros de mi compañía beban antes de las funciones... o los ensayos.


      Fin lo miró asombrada. Había quedado con Derek en un bar para tomar una cerveza con limón a las siete, antes del ensayo. Un vaso de cerveza no era «beber».


      Además, no era justo que Jake la regañara después de haber pasado una hora con él, oyendo sus problemas.


      Jake se levantó de pronto.


      —Se lo diré a los demás —aseguró—, pero antes quería hablar contigo en privado.


      ¡Qué generosidad por su parte! ¡Qué amable! ¡Qué endiabladamente mandón!, pensó Fin enfadada.


      Cuando volvía a su casa en la furgoneta, Fin se dio cuenta de que Jake tenía que haber estado en el bar para saber que ella había estado ahí...


      


    




  

    

      CAPITULO 10


   
      AFORTUNADAMENTE, Jake no estaba en casa de Gail cuando Fin fue al día siguiente a arreglarla. Lo hizo todo muy rápidamente, pues no quería encontrarse con Jake. Sabía que si lo veía le echaría en cara lo que le había dicho sobre la conveniencia de no beber antes de los ensayos.


      Fin tenía razón sobre el desorden de la casa. Fue fácil arreglarlo todo. El olor a whisky había desaparecido.


      La joven no pudo dejar de preguntarse si Gail sería realmente la sobrina de Jake. Por lo que éste había comentado la noche anterior, parecía que sí, pero Fin no podía dejar de imaginar ciertas cosas. Si Gail no era la sobrina de Jake, ¿compartirían la misma cama por la noche?


      Fin tuvo que hacer un enorme esfuerzo para dejar de mirar la cama. Nunca juzgaba a sus clientes, ni se metía en sus vidas privadas. No debía importarle que Gail fuera o no sobrina de Jake... No debía pensar en eso, pero se sentía incapaz de pensar en otra cosa Gail era una atractiva rubia, que ejercía la misma profesión que Jake, y los dos debían tener muchas cosas en común. Una aficionada era otra cosa... Fin sabía que a Gail no le importaría acostarse con cualquier hombre que le atrajera, mientras que Fin...


      Fin hizo un esfuerzo para poner fin a aquellos absurdos pensamientos. ¡Se sentía atraída por Jake, pero estaba saliendo con Derek! Y lo que sentía era mucho más que una simple atracción fugaz, peligrosa e impetuosa hacia un hombre que desaparecería de su vida en unas cuantas semanas para incorporarse al maravilloso mundo del cine.


      Para desgracia de Fin, Jake bajaba del Jaguar llevando en las manos un caja de fresas, cuando ella estaba saliendo de la casa con la intención de marcharse. La joven se sonrojó.


      —¿Ya te vas? —frunció el ceño cuando se dio cuenta de que Fin estaba a punto de irse.


      —Ya llevo aquí una hora —se defendió—. Te puedo asegurar que he tenido tiempo suficiente para limpiar.


      Jake se dirigió hacia ella. Estaba tan atractivo como siempre. Iba vestido con unos vaqueros ajustados y una camisa negra. Le gustaban los colores oscuros, tan oscuros como su habitual estado de ánimo. Aunque ese día parecía contento, peligrosamente contento...


      —No era una crítica, Fin —le informó con suavidad, mirando de cerca su sonrojado rostro.


      Fin se prometió no dejarse engañar por la seductora persuasión de la voz de Jake. Aquel hombre era imprevisible; podía pasar de la ternura a la furia en cuestión de segundos. A Fin le parecía imposible comprenderle.


      —Perdón —musitó Fin—, pero ya he terminado de limpiar y ahora tengo que ir a...


      —¿Por qué? —la interrumpió de pronto.


      Fin miró a Jake con atención. Parecía relajado, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. Quizá ya había tomado una decisión sobre la película, lo cual significaba que se iría pronto...


      —Tengo que ir a casa y aprenderme bien mi papel —repuso visiblemente enfadada—. Mi director es muy estricto al respecto —añadió con ironía—. Anoche no paró de repetirnos que debíamos estudiar más.


      Jake hizo una provocativa mueca y arqueó las cejas.


      —Recuerdo que tú siempre llevabas el libreto encima.


      Fin decidió no aguantar ni un segundo más, cuando recordó cómo había reaccionado Jake cuando se había enterado de que era actriz.


      —Ya no —señaló con tensión.


      —Ya te sabes el papel —comentó él con seguridad.


      —Entonces tengo que ensayar mis movimientos...


      —Lo haces todo bien —cortó con firmeza.


      —Pero anoche... —abrió los ojos.


      —Fin —comentó despacio—, olvídate de lo que pasó anoche. Hoy es hoy —añadió con sensualidad—. Anoche era tu director. Hoy soy tu —hizo una pausa—, amigo —terminó—. No mezcles las cosas.


      —¿Tú no lo haces? —frunció el ceño.


      —¡Ya no! —añadió con dureza y cambió de expresión—. Una vez permití que una relación personal acabara con mi vida profesional y me he jurado no volverlo a hacer —aseguró enfadado.


      Su matrimonio debería haber sido algo más que una «relación personal», se dijo Fin asombrada.


      Recordó que había leído en una revista que la película que jestaban rodando cuando su esposa murió era la primera en la que trabajaban juntos. Desgraciadamente, no habían podido terminarla. Los directores de la compañía cinematográfica se habían encargado de hacerla con un nuevo director y otros actores y había sido un éxito de taquilla, ya que a las bondades de la película se había unido la curiosidad de imaginarla con las estrellas originales. La versión para televisión la habían transmitido varias veces, pero Fin nunca había podido verla. Se preguntaba si Jake...


      —Mira —continuó Jake, hablando con más dulzura—. He comprado fresas para nosotros, y hay helado en la nevera —añadió.


      —¿Nosotros? —Fin se preguntó si Jake necesitaría estar acompañado otra vez. Debía admitir que se le veía de muy buen humor, y la caja era demasiado grande para una sola persona, así que quizá...


      —Sabía que ibas a venir —se encogió de hombros—, y a todo el mundo le gustan las fresas y el helado.


      Fin admitía que le encantaba esa exquisita fruta, pero aun así...


      —Usted, jovencita —le tocó la nariz—, debe aprender a aceptar las críticas constructivas como la de anoche, sin ofenderse. Si es que quieres sobrevivir en el mundo del espectáculo, aunque sólo seas una aficionada —dijo con calma—. Ahora, vamos a casa. Puedes ayudarme a limpiar las fresas —se dirigió a la casa a grandes zancadas sin esperar a ver si lo seguía.


      Estaba acostumbrado a ordenar y a que lo obedecieran, pensó Fin con frustración.


      El rechazo de Fin a compartir las fresas con él, no tenía nada que ver con las críticas hacia su actuación; simplemente no creía que su comentario sobre el bar tuviera nada que ver con el ensayo, tenía la sensación de que se trataba de un asunto mucho más personal. ¡Podría haber bebido dos copas de vino en la cena, y Jake ni se habría enterado! No, no había nada que justificara lo que Jake le había dicho el día anterior.


      Sin embargo, las fresas y el helado habían conseguido hacerla entrar en la casa. Y algo más... algo que no se atrevía a pensar.


      —¿Te gustan con azúcar encima, o prefieres hundirlas en el helado? —le preguntó Jake sin mirarla cuando entró en la cocina. Estaba lavando la fruta.


      —Prefiero tomarlas con helado —aceptó Fin.


      Sacó unos tazones de un armario, y el helado de la nevera; después de todo, ella sabía dónde estaban las cosas.


      Parecía de lo más natural sentarse con Jake en el jardín, a comer fresas con helado.


      Las mariposas aleteaban a su alrededor, las abejas zumbaban de flor en flor, las aves trinaban en los árboles bajo un profundo cielo azul. Era como estar en el Paraíso, aunque Fin se recordó rápidamente que ni ella era Eva ni Jake era Adán.


      —No hay nada mejor que un hermoso día de verano inglés —comentó Jake; parecía haber leído sus pensamientos, o al menos algunos de ellos.


      Había cierta nostalgia en su voz. Parecía estar preparándose para decir adiós a la belleza de la naturaleza inglesa y sumirse en el húmedo calor de Los Ángeles.


      Volvería al mundo al que pertenecía. Al fin y al cabo, era la mejor solución para todos.


      De pronto, Fin dejó de comer aunque todavía quedaban fresas y helado en su tazón. —Tengo que irme —dijo muy seria. —Pero si todavía no has terminado —repuso Jake con el ceño fruncido.


      Fin sabía que no podía comer. Los nervios le habían atenazado la garganta. Se acababa de dar cuenta de algo desastroso y catastrófico que no la dejaba respirar. ¡Se había enamorado de Jake Danvers!


      El problema era que Jake Danvers no era quien decía ser. Era Jacob Dalton y su simple presencia podía destrozar la felicidad de su madre.


      Fin lo miró con sus grandes ojos verdes y sus pecas brillaron contra la palidez de sus mejillas. Era una locura, pero no podía negarlo, se había enamorado de aquel hombre, y saber que tendría que despedirse de él para siempre le producía una terrible desesperación. Fin era un torbellino de sentimientos contradictorios. No quería que Jake se fuera, pero también deseaba que lo hiciera, por el bien de su madre.


      —Ya no puedo más —anunció. Se levantó y se estiró los pantalones—. Tengo que irme. Es la hora de pasear a Fido —se aferró a aquella excusa para irse; seguramente Richard ya la estaba esperando. Jake frunció el ceño y continuó sentado en el césped.


      —¿Te importa que me coma tus fresas con helado? —cogió el tazón de Fin y comenzó a comer,r a pesar de que Fin no había contestado—. ¿No hay nadie que pueda sacar a pasear al perro mientras tú descansas un poco? —preguntó.


      Fin esbozó una enorme sonrisa.


      —Fido es un gato y prefiero no tener que contestar preguntas sobre él —advirtió contenta.


      —No las haré —sonrió—. Aunque me parece que es una forma un poco tonta de tratar a un gato. Estás un poco loca.


      —¡No es mío! —protestó riendo—. Es de un cliente y amigo.


      —Supongo que no le ha quedado otro remedio que recurrir a Gente Menuda —señaló divertido Jake—. ¡Teniendo un gato que se llama Fido y al que hay que sacar a pasear todos los días se necesitan todos los amigos que puedas tener!


      Fin empezó a relajarse con aquella conversación intrascendente. Era como si fueran amigos de toda la vida... Frunció el ceño.


      —El dueño es un hombre...


      —¿Derek? —preguntó con cierto sarcasmo.


      Se levantó y miró a Fin, esperando ansiosamente su respuesta.


      —No —negó inmediatamente la joven, confundida por el repentino cambio de humor de Jake—. Richard sólo es un amigo. Y no creo que tenga ningún interés en mí.


      —Bien —repuso Jake satisfecho, sosteniéndole la mirada.


      Fin lo miró con miedo. Temía que se acercara a ella y adivinara lo que sentía por él, estaba sorprendida por la fuerza de sus sentimientos. ¡Estaba completamente enamorada de aquel hombre!


      Cuando Jake inclinó lentamente la cabeza para acercarse a su boca, la joven fue incapaz siquiera de pronunciar palabra. El rostro de su amado estaba a sólo unos centímetros del de ella. Jake entreabrió ligeramente los labios y acarició los de Fin con la lengua, enviando oleadas de placer por todo su cuerpo.


      Jake la estudió detenidamente con abierto deseo.


      —Tenías helado ahí —se excusó—. No he podido resistirlo.


      Pero la segunda vez que volvió a besarla, no necesitó ninguna excusa. La abrazó con fuerza y la acarició con una pasión salvaje.


      Unieron sus bocas en un beso a través del cual parecían querer fundir sus cuerpos. La llama del deseo los devoraba y sólo había una forma de apagarla...


      Fin enredó los dedos en el pelo de Jake y lo atrajo suavemente hacia ella. Jake la apretaba contra él y la joven tenía la sensación de que todo menos él había desaparecido. En ese momento sólo vivía para Jake. Tuvo que aferrarse a sus hombros para no caer víctima del ardiente deseo que le debilitaba las piernas.


      Jake deslizó la mano por debajo de la sudadera de la joven y acarició sus senos desnudos. Cuando los pezones se endurecieron, levantó la sudadera para dejar los senos de Fin al descubierto y exponer su piel desnuda a la humedad de su boca hasta hacerla gemir de deseo.


      Jake la tumbó suavemente en la hierba, y se recostó a su lado. El deseo oscurecía su mirada cuando observaba sus senos desnudos. Sin dejar de mirarla, besó lentamente el pezón.


      Fin nunca había experimentado tanto placer. Era delicioso que Jake la mirara mientras ella se excitaba al ritmo de sus caricias.


      Sentía la necesidad de gritarle a Jake todo lo que necesitaba.


      Pero Jake ya lo sabía. Trazó un sendero de besos desde los pechos hasta el vientre de Fin; la joven se arqueaba desesperadamente hacia él.


      ¡Y Fin descubrió en ese momento que el sonido de un teléfono podía ser lo más odioso del mundo!


      No dejaba de sonar desde la casa. Al principio decidieron ignorarlo, pero ante la insistencia de la llamada, tuvieron que cambiar de opinión.


      —¡Maldición! —susurró Jake con violencia y la miró—. Voy a tener que contestar.


      —Sí —aceptó Fin con un suspiro.


      Su cabello parecía una mancha roja en el verde césped.


      Jake se levantó lentamente y se pasó la mano por el cuello.


      —Supongo que no me obedecerás si te pido que te quedes ahí, ¿verdad?


      Jake sabía que el momento de la locura había pasado, y Fin también. Tras dirigir una última mirada a los senos desnudos de la joven, Jake se dirigió con paso decidido hacia la casa.


      Fin pensó que la persona que estaba llamando iba a tener que enfrentarse al malhumor de Jake.


      Cuando oyó que Jake contestaba el teléfono, se levantó y se alisó la sudadera. Fin no sabía si estar molesta o agradecida por la interrupción.


      Estaba convencida de que si no les hubieran interrumpido, en cuestión de segundos habrían estado haciendo el amor. Y no habría sido una decisión consciente de Fin, sino inevitable. De hecho, todavía no había conseguido mitigar su deseo, y estaba segura de que Jake tampoco, ya que había sentido su vibrante excitación cuando estaba tumbado encima de ella.


      Sin embargo, no merecía la pena dar un paso tan importante. Jake se iría al cabo de unas semanas a dirigir su película, y ella se quedaría con... ¿Con qué? ¿Recuerdos? Los recuerdos no eran suficientes para llenar el vacío que dejaría Jake tras su partida, se dijo con pesar.


      Poco a poco, Fin fue recuperando sus defensas y haciéndose con el dominio de la situación. Cuando Jake salió de la casa, cinco minutos más tarde, Fin había conseguido dar una imagen de serenidad que estaba muy lejos de sentir.


      Jake ya no parecía tan enfadado cuando cruzó el jardín.


      —Era David —le dijo a Fin—. Tu padrastro —le explicó.


      Fin frunció el ceño. ¿Qué diablos...?


      —¿Pasa algo? —de pronto se asustó—.


      Mamá...


      —Tu madre está bien —la tranquilizó Jake con expresión indulgente—. Lo que pasa es que David y tu madre piensan hacer una cena este fin de semana, para celebrar lo del bebé, y David quería invitarme.


      No... ¡Oh Dios, no! pensó la joven angustiada.


      


    




  

    

      CAPITULO 11


    

      CUANDO David había sugerido una vez que Jake cenara una noche con ellos, Fin se había asustado un poco, pero la reacción de Jake había sido tan negativa que la joven se había olvidado completamente del asunto. Quizá debería haberle dicho algo a David para que se olvidara de esa invitación, porque era obvio por la expresión complacida de Jake, que había aceptado la invitación de su padrastro.


      ¿Qué iba a hacer? ¿Qué podía hacer?


      Jake la observaba con los ojos entrecerrados. Todo el calor y el cariño había desaparecido de su rostro y apretó la boca, era evidente que se había dado cuenta de que a Fin no le apetecía nada que cenara con ellos.


      —No quieres que vaya.


      —No es cuestión de querer... —le explicó. Le molestaba el tono acusador que había empleado Jake.


      —Claro que es cuestión de querer, Fin —repuso con voz peligrosamente sedosa—. Lo que ocurre es que no te importa que seamos aman— tes, pero no estás dispuesta a llevarme a tu casa para que conozca a tu madre.


      —¡No eres mi amante! —replicó con los ojos brillantes y las mejillas encendidas.


      —Si el teléfono no hubiera sonado, lo habría sido —le sostuvo la mirada, retándola a que lo negara.


      Fin no podía hacerlo. Tenía que reconocer que lo había deseado tanto como él a ella.


      —¿Y qué habría pasado con tu preciosa relación con Derek? —continuó Jake en tono burlón—. ¡Supongo que tu madre está encantado con un yerno como él!


      Fin no sabía lo que su madre pensaba de Derek, en realidad, nunca habían hablado de él. Si la presionaba, seguramente le diría que era «simpático». Fin nunca se había planteado qué podía pensar su madre de Derek y decidió que tendría que preguntárselo. Estaba segura de que a Jake no le haría ninguna gracia que alguien le describiera como una persona «simpática».


      —Vete, Fin —le dijo Jake con impaciencia al ver que la joven no contestaba—. ¡Vuelve cuando dejes de ser tan pequeña en sentimientos como en estatura! Si todavía estoy aquí, estaré dispuesto a escucharte.


      Si todavía estaba ahí, pensaba Fin mientras conducía su furgoneta. Eso significaba que estaba a punto de marcharse. ¡No podía soportarlo!


      Fin no fue directamente a casa. Necesitaba tiempo para inventar una buena excusa con el fin de que David retirara su invitación. También quería hablar con Derek, pues el día anterior no había sido capaz de confesarle las dudas que tenía sobre sus sentimientos hacia él.


      De forma que decidió ir a casa de Derek para hablar con él antes de volver a casa. Le sorprendió descubrir que Derek todavía estaba en la cama. ¡Pero le impresionó todavía más darse cuenta de que no estaba solo!


      —Puedo explicártelo —tartamudeó Derek, cuando Fin miró a la mujer que lo seguía y que se estaba abrochando la bata de Derek para ocultar su desnudez.


      Era Sheila, la secretaria de Derek. ¡Y era evidente que había llegado a ser algo más que su secretaria!


      Fin la había visto una seis veces, y solía hablar con ella por teléfono, cuando llamaba a Derek. Lo más impresionante era que tenía diez años más que Derek, estaba casada y tenía dos hijos adolescentes.


      Fin miró aturdida a Derek. ¡Y ella que se sentía culpable, por haber besado a Jake!


      —Bueno, ¿qué esperabas? —continuó Derek a la defensiva al ver la expresión de asombro de Fin—. Te dije hace unos días que no estaba dispuesto a pasarme todas las noches sentado en casa, esperando a que me concedieras unos minutos de tu precioso tiempo.


      Fin estuvo a punto de decirle que era media tarde, y que lo que había estado haciendo no era precisamente quedarse sentado.


      —Creo que será mejor que os deje solos —anunció Sheila, y se metió a la habitación.


      Fin no creía que tuvieran nada de que hablar. Los dos habían albergado dudas sobre su relación y en ese momento ésta había terminado. Aunque no sintiera nada por Jake, Fin sabía que no podría reconciliarse con Derek, después de haberlo encontrado en la cama con su secretaria. Derek la miraba enfadado; le molestaba que le hubiera sorprendido en una situación tan embarazosa.


      —Será mejor que entres... ¿No? —le preguntó, pero Fin negó con la cabeza—. Pero necesitamos hablar —protestó él.


      Fin no quería entrar en el apartamento de Derek, de hecho se juró no volver a entrar, pues sabía que cada vez que lo hiciera se acordaría de que había encontrado a Sheila y a Derek en la cama.


      —Sólo venía a decirte que creo que no debemos vernos más. Pensaba hablar contigo —admitió—, pero la presencia de Sheila, hace que me parezca innecesario.


      —¿Cómo te has enterado de lo nuestro? —la acusó Derek—. Seguramente algún cotilla nos ha visto juntos y...


      —No tenía idea de que estabas saliendo con Sheila hasta que he llegado aquí —lo interrum— pió con firmeza para que no pensara que había ido allí para sorprenderlo con su amante.


      Fin se preguntó dónde habría estado Derek el día que le había llamado por teléfono y no había respondido. Posiblemente estaba con Sheila y no había querido coger el teléfono. Por eso estaba de tan malhumor y a la defensiva al día siguiente y le había comprado un perfume para tranquilizar su conciencia. ¡Y Fin que pensaba que era ella la que le estaba siendo infiel!


      —Por mí no tienes que preocuparte, Derek. No pienso decírselo a nadie.


      —¿No me crearás problemas en la oficina? —preguntó Derek con el ceño fruncido.


      Fin lo miró con lástima. ¿Sólo le importaba conservar su trabajo? Nunca hubiera imaginado que Derek fuera una persona de sentimientos tan superficiales.


      —Yo estaba pensando en el esposo y los hijos de Sheila —anunció con suavidad—, pero creo que eso es cosa vuestra. Adiós, Derek —añadió con decisión.


      —Espera, Fin, ¿cuándo volveremos a vernos? —la sujetó del brazo.


      Fin no podía comprender que quisiera volver a verla después de haber sido descubierto con Sheila. Esperaba que le quedara al menos un poco de vergüenza.


      —Nunca —señaló con fuerza y miró fijamente la mano con la que Derek la estaba agarrando—. Me encargaré personalmente de buscar a una persona que lleve la contabilidad de mi negocio —anunció—. Y no te preocupes, no pienso decirles a tus jefes el porqué.


      Dio media vuelta y se alejó con la cabeza erguida.


      Derek y Sheila. Increíble. Nunca se le había ocurrido pensar que Derek pudiera utilizar como excusa el interés de Fin por el teatro para esconder su aventura con una mujer casada. Era una suerte que no se hubiera casado con él, porque estaba segura de que no se podía esperar nada bueno de alguien tan hipócrita. ¡Y lo peor de todo, era que no se sentía culpable en absoluto, le echaba la culpa a ella por dejarle sólo por las noches!


      Fin creía que en esos casos era donde había que demostrar la fidelidad. Era obvio que Derek no tenía idea de lo que significaba la lealtad.


      ¡Estaba mejor sin él, aunque no pudiera tener un futuro con el hombre al que realmente amaba!, se dijo con determinación.


      David estaba en la sala, leyendo el periódico, cuando Fin llegó a casa. La joven sabía que había llegado el momento de descubrir la verdadera identidad de Jake. Era posible que David supiera lo que debían hacer y además era la única persona en la que Fin podía confiar.


      —Tu madre está acostada —anunció y bajó el periódico.


      —¿Está bien? —su madre nunca se acostaba durante el día.


      —He sido yo el que le ha pedido que se acostara —le aseguró David—. Aunque ella se negaba—añadió divertido—. Está muy bien, Fin. He hablado con el doctor Ambrose, sin que tu madre lo supiera, y me ha dicho que todo iba perfectamente, a pesar de su edad. El problema soy yo —anunció con algo de timidez—. ¡Creo que me está gustando demasiado mi papel de ángel protector!


      Fin se sentó en un sillón.


      —¡Y a mí me parece que a mi madre le está encantando tu actuación!


      —Por lo menos todavía no me ha pedido que la deje en paz —reconoció—, así que supongo que no le desagrada. Eso espero, porque tengo el presentimiento de que voy a ir empeorando a medida que vaya progresando el embarazo —sonrió.


      —Mamá va a tener que acostumbrarse.


      David la miró.


      —¿Qué pasa, Fin? Cuando he llamado a Jake, me ha dicho que estabas con él... —añadió con dulzura.


      A Fin le sorprendió que David hubiera descubierto tan rápidamente la fuente de sus problemas y decidió no ocultarle nada.


      —Ahí estaba —asintió—. Estaba limpiando la casa, Gail llega mañana.


      —No tienes que darme explicaciones —repu— so David—. Ya sabes que Jake me parece un hombre impresionante.


      Fin soltó un suspiro.


      —Lo malo de todo esto, David, es que no sólo es impresionante. También es un farsante —se mordió el labio inferior—. Aunque él no sabe que yo lo sé, Jake Danvers no es su verdadero nombre —miró a David con dolor.


      David frunció el ceño y la miró pensativo durante algunos segundos.


      —Eso no significa que sea un farsante —anunció despacio—. Hay mucha gente que utiliza seudónimos, y estoy seguro de que Jake tiene una buena razón para hacerlo.


      Eso demostraba la buena impresión que le había causado Jake a David.


      Fin se levantó nerviosa.


      —Ah, sí, tiene una buena razón para utilizar un seudónimo, David —suspiró—. ¡Una razón que conozco muy bien!


      David la miró confundido.


      —Aun así, estoy seguro de que Jake no es un criminal ni nada parecido. Me precio de ser un buen juez de personalidades y...


      —Ojalá pudiera estar tan segura como tú —comentó con tristeza—. Pero si de verdad conoces tan bien a la gente... dime tu sincera opinión sobre Derek —lo miró atentamente.


      —¿Mi sincera opinión? —arqueó las cejas—. ¿Estás segura de que quieres saberla?


      —Sí —aseguró. ¡Por muy mala opinión que tuviera sobre Derek, no podía ser peor de la que ella tenía!


      —Bueno, tú lo has querido. ¡Creo que es un egoísta, arrogante y obstinado infeliz!


      Fin soltó una carcajada al oír a David.


      —¿Eso querías saber? —preguntó David, arqueando las cejas con fingida inocencia.


      —Ojalá alguien me lo hubiera dicho antes —asintió—. ¡Así no hubiera tenido que averiguarlo de una forma tan cruel!


      —¿Es que ya te has dado cuenta por ti misma? —la miró con curiosidad.


      —Oh, sí —confirmó—. Ya no voy a volver a verlo.


      —¿Y a Jake Danvers o como se llame? —preguntó David.


      —Se llama Jacob Dalton —repuso inmediatamente Fin—. Sí —confirmó al ver la mirada sorprendida de David—. Estoy segura de que sabes que era...


      —El esposo de Angela Ripley... —interrumpió una voz desde la puerta.


      Fin volvió la cabeza y vio a su madre en el umbral de la puerta.


      


    




  

    

      CAPÍTULO 12


    

      ESTAS segura de que esto es lo que quieres? —le preguntó Fin a su madre desde el asiento trasero del coche—. Jake a lo mejor no está en casa...


      —No me importa correr el riesgo —le informó su madre con suavidad.


      A Fin le sorprendió que su madre se hubiera tomado con tanta tranquilidad la noticia de que Jacob Dalton estaba viviendo en el pueblo, y que era el nuevo director de Vidas Privadas. En vez de mostrarse desolada, como Fin había imaginado, su madre había expresado curiosidad por saber más cosas sobre él; quería saber si había cambiado, lo que había hecho en los últimos diez años...


      —Creo —había comentado David con calma después de que la madre de Fin los descubriera—, que lo importante aquí es que Fin ha puesto restricciones a su sentimientos porque temía hacerte daño, querida.


      Fin había bajado entones las mirada. Se había enamorado de Jake a pesar del posible daño que podía hacerle a su madre.


      —Fin, tu madre nunca le ha guardado rencor a Jacob Dalton —había comentado David—. Los dos compartieron un mutuo dolor y quizá hasta podían haber llegado a ser amigos, si hubieran tenido tiempo de conocerse.


      —Mamá siempre ha odiado todo lo que le recordaba a papá y al pasado... —había contestado Fin confundida.


      —Fin, eso fue verdad hace mucho tiempo —la había interrumpido su madre con dulzura—. Todos hacemos y decimos tonterías cuando estamos heridos, y yo estaba destrozada cuando volví de Estados Unidos, después de que tu padre muriera. Destruí todas sus fotografías, y no quería oír su nombre, pero la verdad es que me recuperé hace años. Exactamente hace nueve años y medio, cuando conocí a David —había sonreído a su esposo—. Amo a David, Fin y vamos a tener un hijo. Nada, ni los recuerdos, ni el regreso de Jacob Dalton a mi vida pueden acabar con mi felicidad.


      —Pero...


      —Ni siquiera eso, Fin —había repetido con firmeza—. El dolor pertenece al pasado.


      Y Fin había descubierto que era cierto. Su preocupación había sido inútil, y había permitido que su aprensión interfiriera en el desarrollo natural de su relación con Jake.


      Y David debía haber adivinado sus pensamientos, pues había sugerido que fueran todos a la Cabana Rose y enterraran el fantasma del pasado. Su madre había dicho que era una idea maraviíiosa, 7 Va» fff5tesía& «Is. Fija, habían sido desechadas. David y su madre podían ser muy cabezotas cuando se lo proponían.


      Y Fin había terminado yendo con ellos, a pesar de que temía que llegara el momento de enfrentarse a Jake y al pasado. No creía que se tomara con calma el hecho de que Jenny Halli—well fuera su madre.


      Cuando aparcaron delante de la casa, Fin vio que Jake estaba a punto de subirse al Jaguar, pero retrocedió al reconocer a David, y entrecerró los ojos con recelo cuando vio bajar a Fin del coche.


      La estudió con expresión un tanto desilusionada y prácticamente no reparó en la presencia de Jenny.


      Fin miró preocupada a su madre. Sin embargo, ésta parecía tener sus sentimientos bajo control y comenzó a mirarlo con curiosidad. Fin se preguntó si estaría intentando reconocer los cambios que se habían producido en él. Seguramente habían sido muchos, y no sólo físicos.


      —¡Jake! —David le estrechó la mano con cariño—. Perdónanos por venir sin avisar, pero cuando Fin ha llegado a casa y nos ha explicado todo...


      —Habéis decidido que lo único que podíais hacer era retirar la invitación —aseguró burlón—. No deberíais haber venido hasta aquí. Pensaba ir a veros para deciros que no podía ir a cenar.


      —¿Sí? —preguntó Fin con un hilo de voz.


      —¿Qué otra opción tenía? —la miró con frialdad.


      —Pero...


      —Jake —la interrumpió David con firmeza—. Quiero presentarte a mi esposa —se volvió y se acercó a Jenny—. Jake, esta es Jenny —dijo con suavidad—. Jenny, él es... ¡Pero, claro, ya sabes quién es...!


      —Hola, Jacob —le saludó con ternura—. Ha pasado mucho tiempo —añadió Jenny.


      Fin lo observó fijamente mientras él estudiaba a su madre.


      —¿Jenny? —murmuró intrigado—. ¿Jenny Halliwell? —repitió impactado.


      —Ahora soy McKenzie —le corrigió con una sonrisa—, pero alguna vez fui Halliwell —reconoció.


      Jake esperó unos minutos para poder digerir la noticia. Se volvió hacia Fin con el rostro completamente pálido.


      —Entonces tú eres...


      —La hija de Paul —confirmó de mala gana, preguntándose si Jacob sabría algo de la aventura de Paul y Angela. Si no era así, iba a ser muy complicado explicarle todo—. Y tú eres Jacob Dalton —añadió con calma.


      Jacob entrecerró los ojos hasta convertirlos en unas rendijas de acero.


      —¿Durante todo este tiempo lo has sabido?


      —No exactamente.


      —¡Así que estabas jugando sucio! —esbozó una mueca de disgusto—. Bueno, ha sido muy amable por vuestra parte venir a explicarme por qué Fin estaba decidida a que no conociera a su madre —les dijo con rudeza—, pero ahora, si no os molesta...


      —Sí nos molesta, Jacob —interrumpió Jenny con fuerza—. No hemos venido aquí para ser amables.


      —¿Qué más queréis de mí? —les retó con dureza—. No necesito de público que me recuerde que he sido un idiota. Le he contado a Fin todas mis dudas y ambiciones como nunca lo había hecho... ¡Y durante todo este tiempo tú sabías más de mí que yo mismo! —la miró desafiante—. Me siento como un maldito tonto por haberte dejado acercarte a mí. ¡Y cuánto te ha debido molestar oírme hablar de mí mismo!


      —¡Eso no es verdad! —protestó ella—. Te he escuchado porque quería, porque creía que necesitabas desahogarte, porque... —se interrumpió pues todavía no estaba preparada para decirle que le amaba—. Te he escuchado porque he querido —repitió con suavidad.


      —¡La hija de Paul Halliwell! —estalló Jake con frustración.


      —También es mi hija —le informó Jenny—. Y creo que le importas mucho —miró a Fin con cariño.


      —¡Mamá! —protestó con un gemido de vergüenza.


      Jake cambió de expresión cuando la vio sonrojarse.


      —Ojalá... —suspiró y se pasó una mano por el pelo—. Hace diez años ocurrieron cosas que vosotras ignoráis y que hacen imposible que Jacob Dalton y Fin Halliwell puedan tener algún tipo de relación —añadió con pesar.


      —¿Cómo la aventura entre Paul y Angela? —preguntó Jenny con calma.


      A Jake le sorprendió que Jenny lo supiera. Tras los primeros segundos de sorpresa, asintió.


      —¿Cómo el hecho de que Paul quería divorciarse para casarse con Angela? —continuó Jenny.


      —¿De verdad te pidió el divorcio? —preguntó Jake.


      —No me lo dijo directamente —Jenny lo miró con tristeza—. Encontré una carta después de su muerte en donde me pedía el divorcio.


      —Dios... —Jake sacudió su cabeza con disgusto—. Pensaba que por lo menos uno de nosotros había tenido la suerte de no conocer la verdad —Yo la conocía, pero afortunadamente conseguí recuperarme de aquella desagradable sorpresa. Y Fin también, por supuesto —se encogió de hombros.


      Jake no respondió, y Fin se sintió impotente. Ya no había ningún obstáculo en su camino y, sin embargo, Jake no parecía cambiar de actitud. ¿Qué esperaba?, se regañó impaciente la joven. ¿Una declaración de amor? Era demasiado pedir que él sintiera lo mismo que ella.


      David observaba a Jake fijamente.


      —Hay más, ¿verdad, Jake? —preguntó despacio—. ¿Qué hay que no sepamos? ¿Por qué decidiste alejarte de todo durante diez años? Estoy seguro de que estabas desolado por la muerte de tu esposa, pero si ya conocías su aventuras con Halliwell...


      —Sí, estaba desolado —admitió con enfado—. Impactado, asombrado, y por último asqueado, pero no por la muerte de Angela —suspiró—. Veréis, Paul y ella no eran los que debían morir en ese incendio. ¡Era yo! —había palidecido, embargado por el dolor de aquellos recuerdos.


      Fin lo miró con incredulidad, comprendiendo la dimensión del dolor de aquel hombre. ¡El incendio no había sido un accidente! Alguien lo había provocado.


      Pero la joven se negaba a creer que su padre hubiera sido capaz de un acto tan cruel.


      —No me mires así —gruñó Jake al ver la expresión de Fin—. Paul no tenía nada que ver con eso, él no quería formar parte del plan de Angela para deshacerse de mí, evitando la publicidad del divorcio —suspiró con tristeza—. Los oí por casualidad, estaban discutiendo, y a Paul, por mucho que amara a Angela y quisiera estar con ella, le horrorizaban sus maquinaciones —bajó la mirada—. No puedo decir que a mí también me horrorizaran porque, después de tres años de matrimonio con Angela, no había nada que pudiera asustarme.


      —¿Quieres empezar desde el principio? —sugirió David con amabilidad, abrazando protec—toramente a su esposa—. Creo que es lo mejor, ¿no?


      —He vivido con el pasado durante diez años. No veo por qué no deba seguir así —se defendió Jake.


      —¿Y Fin? —le recordó David con suavidad—. No puedes negar que sientes algo por ella. Porque sí te importa, ¿no?


      Jake la miró con los ojos llenos de tristeza.


      —Demasiado como para no querer someterla a la cruel publicidad que se daría a la noticia de que Jacob Daitón está enamorado de la hija de Paul Halliwell.


      —¡Jake.' —Fin lo miró extasiada. Sus ojos brillaron con todo el amor que sentía por él y deseó abrazarlo, pero se contuvo al ser rechaza— da con un gesto—. ¿Jake...? —preguntó confundida ante su rechazo. A ella no le importaría la publicidad.


      —Querer a alguien no siempre es suficiente —Jake sacudió la cabeza con tristeza.


      —¡Pero yo te amo! —protestó Fin.


      —¿No ves que no es suficiente? —repitió Jake con impaciencia—. Para mí ya ha sido bastante difícil enamorarme de una inocente joven. Ahora que sé que también eres hija de Paul Halliwell, todo esto es ridículo e imposible.


      —Como ya he dicho antes, Jacob, Fin también es mi hija —intervino Jenny—. La conozco bien y sé que no le van a servir de nada tus explicaciones. Te ama y quiere estar contigo. Las mujeres McKenzie suelen ser muy obstinadas cuando deben serlo —añadió con una cariñosa sonrisa.


      —¡Y los hombre McKenzie son testigos! —reconoció David divertido, sonriendo a su esposa con cariño.


      Fin cogió aire, caminó lentamente hacia Jake y lo miró.


      —Nada de lo que digas puede impedir que te ame —aseguró con ternura—. ¿El hecho de que sea la hija de Paul Halliwell te impide a ti quererme? —lo miró con ansiedad.


      —No seas tonta —gruñó disgustado—. Tú no eres tu padre.


      —Entonces...


      —Escúchame —la interrumpió con dureza—. ¡Veamos lo que sientes después de que oigas lo que tengo que contar!


      —Mi madre tiene razón, y yo también te digo que eso no cambiará mis sentimientos hacia ti —repitió Fin.


      —Ya lo veremos —añadió con tristeza—. Sugiero que entremos y...


      —No tiene nada de malo que nos sentemos aquí en el jardín, Jake —sugirió David—. No creo que lo que nos rodea cambie lo que tengas que decirnos —se sentó con su esposa en uno de los bancos del jardín.


      Después de un ademán de impaciencia, Jake siguió a David con pasos decisivos. Fin también se acercó a ellos.


      Fin creía todas y cada una de las palabras de Jake. Parecía imposible que Angela hubiera planeado matarlo en el incendio, pero era lógico que después de aquello, Jake hubiera huido de Hollywood y de todo lo que pudiera recordarle aquel desagradable episodio de su vida.


      Hasta ese día...


      Pero de eso podían hablar más tarde, en ese momento lo único que le importaba era estar a su lado cuando liberara su dolor del pasado.


      Se sentó en el césped y apoyó el brazo en las rodillas de Jake. Éste la miró trastornado por su proximidad, pero Fin le sostuvo la mirada con firmeza. Nada podía separarla de él. Le encantaba estar a su lado.


      Jake lo entendió y pareció aceptarlo. Empezó a hablar lentamente.


      —Tenía veintitrés años cuando fui a Hollywood. Tres años más tarde, ya había dirigido tres películas de éxito...


      —De mucho éxito —señaló David.


      Jake inclinó la cabeza, agradeciendo el reconocimiento.


      —Había visto a Angela en algunas fiestas y había oído hablar de sus dotes de actriz, pero nunca nos habían presentado. Cuando por fin nos conocimos fue como... —sacudió la cabeza—. Era preciosa, tenía una mirada hipnótica y la habilidad de hacerte sentir que eras el hombre más importante de la tierra —suspiró—. Como docenas de hombres antes que yo, caí ante su supuesto encanto natural, y parecía que ella también se había enamorado de mí. Nos convertimos en la pareja perfecta de Hollywood —su rostro estaba tenso por los recuerdos.


      —¿Cuándo empezaste a darte cuenta de que no erais la pareja perfecta? —preguntó David cuando vio que Jack se quedaba callado.


      Jake prosiguió con esfuerzo el relato, le cogió la mano a Fin y se la estrechó con fuerza, como si quisiera compartir con ella su dolor.


      —Descubrí que Angela siempre tenía que salirse con la suya, y cuando no lo lograba, le daban arranques incontrolables de ira. Y entonces imaginaba cosas.


      Fin comprendía que en un lugar como Hollywood debían de existir miles de tentaciones para un hombre tan atractivo como Jake, pero también sabía que Jake era un hombre que respetaba sus compromisos, estaba convencida de que le había sido totalmente fiel a su esposa, a pesar de lo que ésta pudiera pensar.


      —Había crecido en un mundo artificial, estaba acostumbrada a hacer lo que quería, para ella la vida era una película más. No sabía comportarse en la vida real, no estaba preparada para tener relaciones personales reales. El matrimonio era demasiado real, especialmente para mí —admitió molesto—. Yo no soy un perro faldero, tenía una carrera en la que pensar, y no podía pasarme la vida mirándola con adoración y diciéndole lo maravillosa que era, cosa que había estado oyendo durante toda su vida. Para eso vivía. Después de seis meses casados, supe que no podríamos continuar así. Sus ataques eran cada vez más frecuentes y sus exigencias, ridiculas. Pero cuando le hablé del divorcio, se tomó medio frasco de somníferos —gruñó.


      Fin lo miró fijamente y adivinó la angustia que debía haber sentido ante el intento de suicidio de Angela. Si es que había sido un intento de suicidio, claro. Más bien le parecía un acto de una mujer consentida que no había podido soportar salirse con la suya.


      —Nunca se dio a conocer esa noticia —comentó la madre de Fin.


      —Claro —aceptó Jake molesto—. ¡Era Angela Ripley, la intocable! Además, en realidad no tomó suficientes somníferos como para morir; aunque sí los suficientes para darnos un buen susto —Fin confirmó lo que pensaba—. Y eso volvía a pasar cada vez que yo le hablaba del divorcio. No podía soportar el hecho de que se supiera que nuestro matrimonio era un fracaso total; quería que todo el mundo la amara. Durante más de dos años viví pendiente de sus amenazas. Ya casi temía moverme, por miedo a que la próxima vez se tomara una dosis fatal —hizo un gesto de impotencia—. No hubiera podido soportar llevar su muerte sobre mi conciencia, pero tampoco tenía la culpa de no poder amar a una mujer desequilibrada.


      —Así que ella te hizo vivir en un infierno —comentó Fin asombrada, preguntándose cómo había podido vivir así. ¿Pero qué otra opción tenía?


      —Me refugié en mi trabajo —se encogió de hombros—. Me mantenía ocupado la mayor parte del tiempo, tanto que estaba demasiado cansado como para pensar en el desastre de mi vida. Angela tuvo varios amantes en aquella época. Tanto en privado como en público, insis— tía en que nos comportáramos como la pareja enamorada que se suponía que éramos. En realidad creo que en esas ocasiones hasta ella se convencía de que era verdad, de que yo todavía la amaba.


      Su matrimonio había sido un trágico producto de Hollywood, pensó Fin con tristeza, lo que había resultado penoso para Angela y para Jake.


      Lo miró con amor y le apretó la mano. Le apetecía abrazarlo y decirle cuánto lo amaba.


      Jake le sonrió y luego continuó.


      —Evité trabajar con ella durante casi tres años —suspiró—, pero ella era la mejor actriz de Hollywood y la productora decidió que ya era hora de que hiciéramos algo juntos. No había forma de escaparse sin que todo el mundo se enterara de que no quería trabajar con ella, y de que el simple hecho de tenerla cerca, me ponía enfermo. Sin embargo, no tenía por qué preocuparme —esbozó una mueca de amargura—. Conoció a Paul Halliwell y decidió que lo quería. Cuando Angela decidía que deseaba algo por lo general lo obtenía. Él... lo siento —se disculpó cuando recordó que estaba hablando del padre de Fin y del esposo de Jenny—. ¡Si os sirve de consuelo, ningún hombre hubiera podido escapar a los encantos de Angela! Era una experta seductora.


      —¡Tampoco creo que él hubiera querido es— capar! —comentó Jenny con frialdad—. Parece que aquella vez iba más en serio. Jake asintió.


      —Angela, por fin, parecía haber encontrado a un hombre al que quería de verdad y por el que estaba dispuesta a acabar con la farsa de nuestro matrimonio. Estaba dispuesta a romper conmigo, pero no de una forma convencional. Quería representar el papel de la inconsolable viuda que es reconfortada por el actor de moda. Eso era preferible a aceptar el divorcio y admitir que nuestro matrimonio había sido un caos. Así que se le ocurrió la idea del incendio. Yo moriría, no habría divorcio, ni división de nuestro capital ni marca alguna en su imagen de santa. —Estaba loca —susurró Fin, pensando asustada en la suerte que podía haber corrido Jake. —Sí —Jake rió con amargura—, definitivamente, pero todo le salió mal aquella noche —recordó—. Por la discusión que oí entre ellos dos, era obvio que Angela estaba echando gasolina en el primer piso de la casa, para que esta se convirtiera en un infierno, en cuanto le prendiera fuego. Paul no estaba de acuerdo con ella. Yo ya me había ido a acostar horas antes, pero sus gritos me despertaron. Baje a tiempo para oír la mayor parte de la conversación —sacudió la cabeza—. Durante unos minutos me quedé impactado, no podía creer que Angela fuera capaz de una cosa así. Mientras tanto, ellos conti— nuaban discutiendo. Cuando Angela discutía lo hacía como un gato rabioso... con unas, dientes, pies... tiraba todo lo que encontraba a su paso. Paul parecía tan impresionado como yo. Era obvio que nunca había visto a Angela tan enfadada. Cualquier objeto se transformaba en un misil: zapatos, lámparas, adornos, hasta la vela que había encendido para provocar el incendio.


      —Sí —confirmó Jake—. ¡También tiró la vela! Los dos estaban demasiado ocupados discutiendo y al parecer no se dieron cuenta de lo que pasaba. Traté de advertírselo —dijo apesadumbrado—, pero era demasiado tarde y quedaron atrapados. Yo conseguí salvarme saltando por la ventana de la habitación. Me rompí el tobillo y Angela y Paul murieron.


      —Dios —susurró Fin horrorizada—. Es terrible.


      —Paul no tuvo ninguna culpa. De hecho, estoy seguro de que, después de aquella noche, si no hubiera muerto, habría roto con ella.


      —Gracias —dijo Jenny con lágrimas en los ojos.


      —¿Y tú qué hiciste, Jake? —preguntó David.


      —¿Qué hice? —repitió—. Me fui lo más lejos posible de Hollywood, traté de olvidar todo. Pero al parecer no lo conseguí —reconoció—, si no, no estaría ahora intentando decidir si quiero o no volver para dirigir mi propio guión.


      Fin lo miró con firmeza.


      —No irás solo —señaló.


      Estaba decidida a compartir su futuro con Jake. Él la amaba, y ella a él.


      —¡Vas a tener que enfrentarte a todo tipo de críticas! —protestó él con dolor.


      —Iré contigo, Jake —sonrió Fin.


      —Tú...


      —Creo que es hora de que David y yo os dejemos hablar a solas —4a madre de Fin se levantó y palmeó cariñosamente el brazo a Jake—. Siento lo que te ocurrió, pero no dejes que eso te confunda. Fin no es Angela, Jake.


      —¡Gracias a Dios!


      —No, estoy hablando de... —continuó Jenny.


      —Sé a que te refieres, Jenny —añadió Jake, se levantó y tiró de Fin para que también se levantara—, pero después de diez años viviendo solo no estoy seguro de... No quiero hacer ningún daño a Fin —añadió con desesperación—, pero por mucho que la quiera y quiera estar con ella, también necesito dirigir esa película, quiero olvidar el pasado de una vez por todas. Quizá cuando vuelva...


      —No —le interrumpió Fin con firmeza—. Iré contigo —repitió con decisión.


      ——Pero...


      —Mujeres McKenzie, Jake —le recordó David, apretando el hombro a Jake—. Yo te aconsejo que te rindas. Es mejor para tu autoestima, ya que de todas formas te va a resultar imposible ganar.


      —¿Y bien? —lo retó Fin cuando David y su madre se marcharon.


      —Fin, no comprendes...


      —No, eres tú el que no entiendes —añadió con firmeza—. Te quiero. Quiero estar contigo, para lo bueno y para lo malo. Y además, quiero ir a Estados Unidos.


      Jake la miró con dolor.


      —¿Y qué pasará cuando la gente se entere de que eres la hija de Paul Halliwell?


      —No tienen por qué enterarse, si nos casamos antes de irnos —añadió, preguntándose si no le estaría presionando demasiado. Sin embargo ella lo amaba y quería ser su esposa—. Si nos casamos, mi apellido será Dalton no Halliwell ni McKenzie.


      Jake frunció el ceño y tras unos segundos de silenciosa reflexión la abrazó y sonrió con ternura.


      —Tengo el presentimiento de que, te apellides como te apellides, siempre serás una mujer McKenzie.


      —Todo saldrá bien.


      Fin se rindió a la dicha de ser besada por el hombre al que amaba y disfrutó de saberse tan querida.


      —Supe que —le dio un largo beso—, ibas a ser un problema —volvió a besarla—, en cuanto me desperté aquel día y me dijiste que eras «gente menuda» —la besó otra vez.


      Fin se rió con suavidad.


      —Y yo supe que ibas a ser un problema cuando vi tu maravilloso cuerpo desnudo y se me aceleró el pulso.


      —¿Cuándo...? ¡Ah, por eso encontraste tan rápidamente los pantalones! —exclamó—. Sabía que serías un problema cuando comencé a. contarte cosas que nadie sabía —sacudió la cabeza—. Nunca había hablado con nadie de Angela, y de pronto me descubrí un día hablando contigo. Además te conté lo del guión —frunció el ceño—. Debería haberme dado cuenta de que te amaba, Fin McKenzie.


      —Pues... sobre lo de Fin —lo miró con timidez—. Ya es hora de que yo te cuente algo que nadie sabe —se sonrojó y bajó la mirada—. Mi verdadero nombre es Elfin, y supongo que sabes que «Elfin» quiere decir duende —admitió con una mueca.


      Jake la miró tratando de contener la risa. Pero no lo consiguió y soltó una carcajada.


      —¡Elfin! Dios, con razón te enfadabas cada vez que te llamaba duende o hada. ¿Por qué diablos te pusieron un nombre así?


      —Mi padre pensaba que era un nombre muy original —hizo una mueca.


      —Sí que lo es —añadió, intentando, sin ningún éxito, permanecer serio.



      —A mi madre le gustaba el nombre de Fin, así que mi padre se salió con la suya.


      Jake la abrazó con fuerza.


      —¿Elfin? —preguntó burlón—. Ahora ya tengo algo con lo que hacerte chantaje cuando te pongas difícil.


      —¡Yo no me arriesgaría a utilizar un arma tan peligrosa! —sonrió.


      —Yo tampoco —aceptó con indulgencia—. ¿Estás de humor para un ensayo? —preguntó.


      —Pero no ensayamos los sábados —aunque le alegraba comprobar que Jake quería continuar con la obra.


      Jake rodeó a Fin con los brazos y la estrechó contra él.


      —¡No me refería a ese tipo de ensayo...!


      Sonrió al comprender lo que había querido decir.


      —No creo que entre nosotros haga falta ningún ensayo. Todo ha sido siempre muy real.


      —Te amo, Fin, y haré todo lo que pueda para hacerte feliz.


      —Sé que lo harás —acarició su rostro con ternura—, y puedes esperar lo mismo de mí. Sé que seremos felices.


      


    




  

    

      EPILOGO


      MIRAD a Daniel —exclamó Fin. El niño se estaba intentando asomar a la cuna que estaba en un rincón de la sala.


      Jenny y David lo miraban como los orgullosos padres que eran, Jake lo miró preocupado al principio, pero inmediatamente se dio cuenta de que a Daniel, de un año de edad, sólo le movía la curiosidad. Debía resultarle muy extraño aquella pequeña criatura de sólo tres semanas, que era la hija de Jake y Fin.


      Los últimos dos años habían estado llenos de acontecimientos importantes. Jake había dirigido su película con gran éxito, lo que los había mantenido en Estados Unidos durante casi un año, aunque habían vuelto a Inglaterra para conocer a Daniel.


      La felicidad de Jake y Fin había sido completa cuando meses después, habían descubierto que Fin estaba embarazada. Y tras los nueve meses de embarazo, Fin había dado a luz a una niña adorable.


      Su hija había nacido en Inglaterra, donde Jake estaba rodando otra película, y los tres vivían cerca de David y Jenny.


      Jake abrazó a Fin por la cintura mientras miraban a su hija.


      —¿Hoy le he dicho que la quiero, señora Dal—ton? —le susurró al oído.


      —Sí —musitó contenta—, pero no me importaría que me lo repitieras otra vez.


      Y lo hizo, una y otra vez.


      Como Fin había predicho, eran muy felices.
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